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 “Necesitamos una Curia Romana cada vez más misionera”, declaró el Papa León XIV en un desafiante discurso de Navidad dirigido a los cardenales y altos funcionarios del Vaticano. Los instó a relacionarse como “hermanos y hermanas en Cristo”. Los instó a evitar “las fuerzas de la división” y “el riesgo de caer en la rigidez o la ideología”, y a construir la unidad y la comunión dentro de las oficinas del Vaticano y servir como señal profética para un mundo fragmentado.
Conscientes de que el papa Francisco había recurrido con frecuencia al tradicional discurso prenavideño ante la Curia Romana para transmitir mensajes contundentes, los funcionarios del Vaticano aguardaban con expectación las palabras del papa León. Siguió el ejemplo de su predecesor y expresó claramente lo que esperaba de la Curia y de quienes trabajaban en ella.
A diferencia de Francisco, León trabajó en la Curia durante dos años antes de convertirse en Papa y quizás es más consciente de la dinámica interna de este organismo y de lo que necesita cambiar. Esto quedó claro en el discurso que pronunció en el Aula de las Bendiciones del Vaticano hoy, 22 de diciembre.
El Papa León dijo que la tarea de construir la comunión “es urgente tanto ad intra como ad extra”, es decir, tanto dentro de la Iglesia como en el mundo.
En un pasaje significativo, el papa misionero estadounidense enfatizó que existe una necesidad urgente de esto dentro de la Iglesia, «porque la comunión en la Iglesia siempre es un desafío que nos llama a la conversión. A veces, bajo una aparente calma, pueden estar en juego fuerzas de división».
Podemos caer en la tentación de oscilar entre dos extremos opuestos: la uniformidad que no valora las diferencias, o la exacerbación de las diferencias y puntos de vista en lugar de buscar la comunión. Así, en las relaciones interpersonales, en la dinámica interna de la oficina o al abordar cuestiones de fe, liturgia, moralidad y otras, existe el riesgo de caer en la rigidez o la ideología, con sus consiguientes conflictos.
Y, sin embargo, dijo, en «la iglesia de Cristo… somos hermanos y hermanas en él. Y en Cristo, aunque muchos y diversos, somos uno: In Illo uno unum ». La frase en latín es su lema papal.
El cardenal Giovanni Battista Re, decano del Colegio Cardenalicio, quien cumplirá 92 años en enero, dio la bienvenida al papa en nombre de la Curia y recordó la alegría generalizada por su elección y el conmovedor llamado de León a la paz. Sorprendentemente, el cardenal no mencionó al papa Francisco ni lo mencionó en su homilía de la misa precónclave. Sin embargo, el papa León rindió homenaje a Francisco en su discurso y confirmó su intención de continuar la trayectoria reformista iniciada por el primer papa latinoamericano.
“Dios se ha hecho carne, se ha hecho hermano nuestro y permanece para siempre Dios-con-nosotros”, afirmó, recordando a la asamblea el mensaje central del tiempo navideño.
Les dijo: “Quiero recordar ante todo a mi amado predecesor, el Papa Francisco, que este año concluye su vida terrena”.
De hecho, afirmó, «su voz profética, su estilo pastoral y su rico magisterio han marcado el camino de la Iglesia en estos años, animándonos sobre todo a poner en el centro la misericordia de Dios, a dar un renovado impulso a la evangelización y a ser una Iglesia alegre, acogedora con todos y atenta con los más pobres».
Luego, inspirándose en el documento programático del Papa Francisco “ Evangelii Gaudium ” (“La alegría del Evangelio”), publicado en noviembre de 2013, el Papa agustino dijo que quería reflexionar sobre “dos aspectos fundamentales de la vida de la Iglesia: la misión y la comunión”.
Recordó que «por su propia naturaleza, la Iglesia es abierta, volcada hacia el mundo, misionera. Ha recibido de Cristo el don del Espíritu para llevar a todos la buena nueva del amor de Dios. Como signo vivo de este amor divino por la humanidad, la Iglesia existe para invitar y reunir a todos en el banquete festivo que el Señor nos prepara. En este encuentro, cada persona puede descubrir su identidad como hijo amado, hermano o hermana del prójimo y nueva creación en Cristo. Transformados por este descubrimiento, se convierten en testigos de la verdad, la justicia y la paz».
El Papa León XVI afirmó: «La 'Evangelii Gaudium' nos anima a avanzar en la transformación misionera de la Iglesia». Recordó que este carácter misionero «deriva del hecho de que Dios mismo fue el primero en salir hacia nosotros y, en Cristo, vino a buscarnos».
De hecho, dijo: «El primer gran éxodo, pues, es el de Dios: su salida de sí mismo para encontrarnos. El misterio de la Navidad proclama precisamente esto: la misión del Hijo consiste en su venida al mundo».
“De este modo”, afirmó León, “la misión de Jesús en la tierra, que continúa en el Espíritu Santo a través de la Iglesia, se convierte en criterio de discernimiento en nuestra vida, en nuestro camino de fe, en las prácticas eclesiales y también en el servicio que realizamos en la Curia Romana”.
Subrayó que “las estructuras no deben lastrar ni frenar el avance del Evangelio ni obstaculizar el dinamismo de la evangelización, sino que debemos ‘hacerlas más misioneras’”.
Recordó a los cardenales y funcionarios de la Curia que «en el espíritu de nuestra corresponsabilidad bautismal, todos estamos llamados a cooperar en la misión de Cristo». En este contexto, enfatizó que «la labor de la Curia también debe estar animada por este espíritu y fomentar la solicitud pastoral al servicio de las Iglesias particulares y sus pastores».
“Necesitamos”, afirmó, “una Curia romana cada vez más misionera, en la que las instituciones, los cargos y las tareas sean concebidas a la luz de los grandes desafíos eclesiales, pastorales y sociales de hoy, y no sólo para asegurar la administración ordinaria”.
Sus palabras son una fuerte reafirmación de la reforma central de la Curia introducida por el Papa Francisco con la Constitución “ Predicate Evangelium (“Predicad el Evangelio”) el 19 de marzo de 2022. El papa jesuita hizo entonces de la evangelización la principal prioridad de la Curia y estableció el Dicasterio para la Evangelización como su principal dicasterio. Durante siglos, la congregación/dicasterio para la Doctrina de la Fe había sido la máxima autoridad .
El Papa León subrayó que “en la vida de la Iglesia, la misión está estrechamente ligada a la comunión”.
Recordó que la Navidad “celebra la misión del Hijo de Dios entre nosotros” y “contempla también su finalidad, es decir, que Dios ha reconciliado consigo al mundo por medio de Cristo y en él nos ha hecho sus hijos”.
Dijo: «La Navidad nos recuerda que Jesús vino a revelar el verdadero rostro de Dios como Padre, para que todos pudiéramos ser sus hijos y, por lo tanto, hermanos unos de otros». En efecto, «el amor del Padre… revelado por Jesús en sus acciones liberadoras y su predicación, nos permite, en el Espíritu Santo, ser signo de una nueva humanidad, ya no fundada en el egoísmo y el individualismo, sino en el amor mutuo y la solidaridad».
Insistió en que «esta comunión se construye no tanto con palabras y documentos, sino con gestos y actitudes concretas que deben manifestarse en nuestra vida cotidiana, incluso en el trabajo». Recordó «lo que escribió San Agustín en su Carta a Proba: «En todos los asuntos humanos, nada se aprecia verdaderamente sin un amigo». Sin embargo, [Agustín] preguntó, con un dejo de amargura: «Pero ¿cuántas veces en esta vida se encuentra una persona en cuyo espíritu y conducta se pueda confiar plenamente?».
Comentó: «A veces, esta amargura también se abre paso entre nosotros cuando, tras muchos años de servicio en la Curia, observamos con decepción que ciertas dinámicas —vinculadas al ejercicio del poder, al afán de imponerse o a la búsqueda de intereses personales— tardan en cambiar. Nos preguntamos entonces: ¿Es posible ser amigos en la Curia Romana? ¿Tener relaciones de auténtica amistad fraternal?».
Dijo: «En medio del trabajo diario, es una gracia encontrar amigos de confianza, donde se caen las máscaras, nadie es usado ni marginado, se ofrece un apoyo genuino y se respeta el valor y la competencia de cada persona, evitando el resentimiento y la insatisfacción. Estas relaciones exigen una conversión personal, para que el amor de Cristo, que nos hace hermanos, se manifieste».
El Papa León explicó que cuando esta comunión se convierte en una realidad en la Curia Romana, entonces “se convierte en un signo también ad extra , en un mundo herido por la discordia, la violencia y el conflicto, donde también asistimos a un crecimiento de la agresión y la ira, a menudo explotadas tanto por la esfera digital como por la política”.
Dijo a los responsables de la Curia: “El nacimiento del Señor trae el don de la paz y nos invita a convertirnos en su signo profético en un contexto humano y cultural demasiado fragmentado”.
“La labor de la Curia y de la Iglesia en su conjunto debe concebirse dentro de este horizonte más amplio”, dijo. “No somos simples jardineros que cuidan su propia tierra, sino discípulos y testigos del Reino de Dios, llamados en Cristo a ser fermento de fraternidad universal entre diferentes pueblos, religiones y culturas”.
Les dijo: “Esto sucede si nosotros mismos vivimos como hermanos y hermanas y permitimos que la luz de la comunión brille en el mundo”.
Concluyó este enfoque sobre la Curia Romana llamando a sus miembros «queridos hermanos y hermanas» y diciéndoles que «la misión y la comunión son posibles si ponemos a Cristo en el centro». Añadió: «El Jubileo de este año nos recordó que solo él es la esperanza que no decepciona».
Luego recordó dos aniversarios significativos que se conmemoraron este año: el Concilio de Nicea, “que nos devuelve a las raíces de nuestra fe”, y el Concilio Vaticano II, “que, fijando su mirada en Cristo, fortaleció a la Iglesia y la envió a comprometerse con el mundo moderno, permaneciendo atenta a las alegrías, esperanzas, tristezas y angustias de los hombres de nuestro tiempo”.
Recordó también que este año se cumple también el 50 aniversario de la exhortación apostólica del Papa Pablo VI “ Evangelii Nuntiandi ”, que subrayaba dos realidades esenciales: primero, “es toda la Iglesia la que recibe la misión de evangelizar, y el trabajo de cada miembro individual es importante para el conjunto” y segundo que “el primer medio de evangelización es el testimonio de una vida auténticamente cristiana, entregada a Dios en una comunión que nada debe destruir y al mismo tiempo entregada al prójimo con celo sin límites”.
Instó a quienes trabajan en la Curia Romana a recordar esto también en su servicio curial: “El trabajo de cada uno es importante para el conjunto, y el testimonio de una vida cristiana, expresada en la comunión, es el primer y mayor servicio que podemos ofrecer”.
El Papa León concluyó su discurso navideño con una sorpresa: citó una reflexión de Dietrich Bonhoeffer, el famoso pastor luterano alemán ejecutado por los nazis el 9 de abril de 1945, sobre el misterio de la Navidad: «Dios no se avergüenza de la humildad de los seres humanos. Dios entra directamente... Dios está cerca de la humildad; ama a los perdidos, a los abandonados, a los indecorosos, a los excluidos, a los débiles y a los quebrantados».
Deseó a todos una santa Navidad y oró: “Que el Señor nos traiga su luz y conceda la paz al mundo”.
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Había mucha expectación por escuchar esta mañana, en la Sala de las Bendiciones, el primer discurso de León XIV a la Curia vaticana para felicitarles las fiestas navideñas. A estas alturas, no pocos estarán pensando que, debajo de la música envolvente del Papa yanqui, había un soniquete familiar, ecos de un bandoneón de un viejo tango de un Papa argentino.
Durante el pontificado del papa Francisco, las celebraciones navideñas solían tener un preludio un tanto amargo para los miembros de la Curia vaticana en esa sala alargada que, en esos días, les parecía de las ‘maldiciones’. Bergoglio los sometía a un a veces implacable repaso en el que parecía agarrarlos por las sotanas y sacudirlos de arriba abajo para que se desprendiesen de las adherencias del carrerismo, la envidia, la maledicencia e incluso el alzheimer espiritual, como también denominó la mundanidad en la que no pocos se refocilaban.
No fueron uno ni dos discursos en esta línea los que les dirigió el Papa, que vio cómo con cada una de estas ‘felicitaciones’ crecía en paralelo la desafección hacia él. Contaba con ella. Era uno de los males que quería desterrar del Vaticano: la murmuración, “que destruye la vida social, hace enfermar el corazón de la gente y no lleva a ningún sitio. El pueblo lo dice muy bien: 'son discursos vacíos'”, les espetó en toda la cara en una ocasión.
Hoy todos esperaban algo distinto. Y realmente lo fue. Pero sólo en la superficie. Algo se debieron de temer cuando, a las primeras de cambio, el papa Prevost reivindicó la figura y memoria de su predecesor. Algo que no debe extrañar cuando se trae al recuerdo a un fallecido reciente.
La cosa empezó a cambiar –eso sí, en medio de un tono monocorde que hace que las palabras, incluso las que llevan espoleta, suenen igual– al reivindicar también la hoja de ruta del pontificado del argentino, la Evangelii gaudium, que al parecer ha mandado también releer a los cardenales que participarán en el próximo consistorio extraordinario de los días 7 y 8 de enero.
Basándose en ella, les pidió “volver a colocar en el centro la misericordia de Dios, a dar un mayor impulso a la  evangelización, a ser una Iglesia alegre y gozosa, acogedora con todos, atenta a los más pobres”, y que la Curia romana participe (o vuelva a intentarlo) de esa conversión misionera. La misma letra.
Junto a ello, otra obsesión antigua: la comunión. Sí, claro, también en la Curia. Y, ahí, el bandoneón se hizo por momentos más perceptible, con ecos extraños de esa mezcla criolla, un poco a lo Nueva Orleans, que corre por los ancestros del de Chicago. Habló de amargura, de desilusión, de “dinámicas vinculadas al ejercicio del poder, al afán de sobresalir, al cuidado de los propios intereses”. Desechó, eso sí, la palabra ‘carrerismo’, pero la advertencia, la admonición, recorrió la Sala de las Bendiciones, donde, seguro, las mullidas alfombras opacaron las sillas que se removían.
“¿Es posible ser amigos en la Curia Romana, tener relaciones de amigable fraternidad?”. Tampoco era retórica la pregunta que formuló al aire. El papa León XIV tiene muy presente la respuesta que a esa pregunta recibió el arzobispo Prevost desde que llegó al Vaticano para presidir el Dicasterio de los Obispos. Zancadillas y desconfianza. A eso, responde pidiendo más comunión. Y unidad. Su obsesión. Pero que sigue sin tener asegurada. Y después de este discurso, quizás un poco más lejos que ayer.
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Commonweal, 30 de diciembre de 2025

Poco después de la elección del Papa León XIV, el columnista del New York Times, David French,  escribió lo que muchos ya pensaban: Donald Trump ya no es el estadounidense más importante del mundo. La elección del primer Papa nacido en Estados Unidos, el cardenal Robert Prevost, tras la muerte del Papa Francisco, fue la noticia católica del año. Sin embargo, ambos líderes son muy diferentes, tanto en temperamento como en prioridades.
El segundo líder estadounidense más importante parece decidido a implementar políticas que contradicen casi todas las prioridades morales católicas, incluyendo las  cuestiones reproductivas que probablemente impulsaron a muchos católicos conservadores a votar por él. En contraste, el papa de Chicago ha priorizado la doctrina social católica. 
Aunque solo lleva unos meses en su papado, Leo ya ha demostrado ser un líder dispuesto a considerar todos los aspectos de un asunto, más propenso a escuchar que a hablar sin parar, pero sin miedo a desafiar al mundo en cuestiones de paz y justicia. No es un acaparador de atención. Mientras tanto, el presidente estadounidense usa las redes sociales para  denigrar a las víctimas de asesinato y para compartir un  meme de sí mismo arrojando literalmente aguas residuales al pueblo estadounidense. Su narcisismo ha estado a la vista desde su primer mandato, pero en este segundo es aún más evidente que a Trump solo le importa su propia imagen y llenarse los bolsillos.
Desde que Trump asumió el poder en enero, incluso quienes hicieron predicciones pesimistas se han sorprendido de la rapidez con la que ha llegado el autoritarismo. ¿Podríamos haber imaginado que las "deportaciones masivas" prometidas en la convención republicana implicarían agentes enmascarados y no identificados que romperían ventanas de autos, agredirían violentamente a ancianos y mujeres embarazadas, y usarían armas químicas contra manifestantes, incluyendo clérigos? ¿O que, si bien Trump prometió solo deportar a criminales violentos (lo "peor de lo peor"), menos del 10% de los arrestados serían  condenados por delitos violentos? ¿O que algunas de esas personas inocentes serían deportadas a una prisión de máxima seguridad en El Salvador donde serían torturadas, y que funcionarios del gobierno posarían allí, sonriendo , para fotos?
Inmediatamente después de asumir el cargo, Trump realizó su movimiento más letal hasta el momento: la casi eliminación de la ayuda exterior administrada a través de la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID), que salvó aproximadamente  92 millones de vidas durante dos décadas al reducir las muertes maternas e infantiles, combatir la desnutrición y prevenir y tratar enfermedades infecciosas, incluido el VIH/SIDA. Aunque la administración luego eliminó gran parte de la recopilación y publicación de datos que confirmarían cuántas vidas se perderán, los investigadores  predicen que serán cientos de miles por año. Los periodistas ya han documentado aumentos en los niños que son  víctimas de trata , mueren de  hambre y corren el peligro de morir de  sed . La ayuda estadounidense desapareció literalmente de la noche a la mañana, dejando a los países luchando por llenar los vacíos con otros donantes, fondos que, en su mayor parte,  no se han materializado . 
A medida que se acerca el final del primer año del segundo mandato de Trump, la atención política se centra en su asociación con el depredador sexual Jeffrey Epstein, en la escalada de las acciones militares contra Venezuela y en los problemas de asequibilidad que enfrenta el ciudadano común estadounidense. Su índice de aprobación pública ha alcanzado un  nuevo mínimo , con solo el 36 % de los estadounidenses a favor de su gestión de la economía. Algunos  análisis han revelado que aproximadamente la mitad de los objetivos políticos del Proyecto 2025 —el manifiesto derechista del que Trump intentó distanciarse durante la campaña— ya se han implementado, desde recortar los programas de DEI hasta desmantelar el gobierno mediante despidos masivos y la eliminación de las políticas progresistas en materia de educación, medioambiente y salud. 
 
Si bien su enfoque es global , el Papa León no ha dudado en comentar sobre lo que sucede en su país natal. Ha criticado las deportaciones masivas en Estados Unidos en múltiples ocasiones, calificando el trato estadounidense a los migrantes de " inhumano " y " extremadamente irrespetuoso ". En política exterior, León ha  instado a Estados Unidos a no invadir Venezuela y  ha advertido a Trump que no rompa la alianza entre Estados Unidos y Europa cuando se trate de resolver la guerra entre Rusia y Ucrania. Ha señalado que cree que ser "provida" incluye más que simplemente oponerse al aborto, una simplificación excesiva que ha dominado el discurso católico estadounidense y ha llevado a una asociación de la Iglesia con el Partido Republicano.
Las primeras palabras de León al saludar al mundo desde la logia de San Pedro fueron: «La paz sea con todos vosotros», y desde entonces ha abogado por la paz, pidiendo ceses del fuego en Gaza y Ucrania. En su  primer mensaje para la Jornada Mundial de la Paz , advirtió contra la idea de que la guerra es inevitable y normal, condenó los presupuestos militares obscenos que utilizan fondos destinados al desarrollo humano y reafirmó la doctrina de la Iglesia que se opone a la disuasión basada en la fuerza militar. En cambio, instó a una «paz desarmada y desarmada» que nace de la fe en un Dios que ama a todos. 
En su primer documento, una exhortación apostólica iniciada por Francisco, León reafirmó el compromiso de la Iglesia con los pobres y el bien común y, al igual que su predecesor, no dudó en criticar las ideologías económicas elitistas. El primer párrafo de  Dilexi te enfatiza el mensaje contracultural del Evangelio, citando el Magníficat de María: «Derribó a los poderosos de sus tronos y enalteció a los humildes; a los hambrientos colmó de bienes y a los ricos despidió con las manos vacías».
En asuntos internos de la Iglesia, el Papa León ha manifestado su apoyo a la sinodalidad, el proceso de consulta y escucha que busca hacer a la Iglesia más participativa. Sin embargo, la  decisión de trasladar el discernimiento sobre las diaconisas del proceso sinodal formal —y el posterior  informe de una comisión vaticana que se opone a la restitución de las mujeres al diaconado— parece incoherente con el compromiso de León con los excluidos en su propia institución. 
Sabremos más sobre los planes de Leo para la Iglesia después de su primer consistorio en enero. Pero sus nombramientos hasta la fecha, incluyendo el de su compatriota de Chicago, Ronald Hicks, como arzobispo de Nueva York, indican que favorece a hombres moderados con sensibilidad pastoral. Un episcopado así en Estados Unidos podría significar que no tendría que esforzarse tanto para obtener una  respuesta de la conferencia episcopal estadounidense al trato inhumano a los migrantes.
Cuando Leo fue elegido, Trump volvió a hablar de sí mismo,  publicando que era "un gran honor darme cuenta de que era el primer Papa estadounidense", y añadió que esperaba con ansias conocer a Leo en lo que sería "un momento muy significativo". Si eso sucede, solo podemos esperar que algunos de los valores y modales del Papa nacido en Estados Unidos se contagien al presidente estadounidense. 
Heidi Schlumpf es la corresponsal principal de  Commonweal



[bookmark: _Toc219392553]El Papa León contra Palantir, Antonio Spadaro
Dos visiones de la educación se encuentran en una encrucijada espiritual.
Commonweal, 27 de diciembre de 2025

En Silicon Valley, la "meritocracia" es el evangelio de la eficiencia, el mito de la creación de quienes se hacen a sí mismos. Pero uno de sus templos de culto, Palantir Technologies, ha reescrito la liturgia. Su director ejecutivo, Alex Karp, y su presidente, Peter Thiel, han presentado la Beca de Meritocracia, un experimento que invita a veintidós estudiantes de último año de secundaria a saltarse la universidad por completo. "Sáltate las deudas. Sáltate el adoctrinamiento. Obtén el título de Palantir", declara el eslogan. Sin préstamos estudiantiles, sin profesores, sin vida universitaria: solo cuatro semanas de seminarios sobre la civilización occidental, desde Platón hasta Tocqueville, seguidas de una pasantía entre los algoritmos de Palantir.
La beca, disponible solo para estudiantes excepcionales que se comprometan a no matricularse en una universidad acreditada el otoño siguiente, paga aproximadamente $5,400 al mes. El mensaje es difícilmente más claro, o más frío: la educación superior está obsoleta, aprender es una pérdida de tiempo, lo importante es saber cómo rendir. No es solo una provocación; es un acto político. Palantir, cuyo imperio se basa en datos e inteligencia artificial, no solo recluta talento; está moldeando el futuro de la educación como un campo de batalla entre la libertad y el poder económico.
Su modelo combina un curso intensivo humanístico acelerado con una inmersión técnica inmediata, priorizando la formación funcional sobre las humanidades que antaño definían la universidad occidental. El objetivo es formar operadores hipereficientes —engranajes pulidos a la perfección— listos para servir a los clientes de la empresa, a menudo agencias gubernamentales o de seguridad.
Hay muchísimo en juego. En todo Estados Unidos, se ha arraigado la idea de que la educación es, o debería ser, un producto del mercado privado. Los golpes asestados al mundo académico durante la era Trump fueron síntomas, no causas, de un cambio más profundo. Las universidades estadounidenses se enfrentan a un aumento en los costos de matrícula, una asombrosa deuda estudiantil de 1,7 billones de dólares y acusaciones de sesgo ideológico e irrelevancia para el mercado laboral. En ese clima, la Beca de Meritocracia se integra con paso firme, prometiendo una salida rápida y económica de lo que denomina la "trampa de la deuda". En este nuevo paradigma, la adquisición de habilidades reemplaza la formación personal; la competencia desplaza el carácter.
 
Y, sin embargo, en Roma , otra voz ha comenzado a responder. El Papa León XIV, el primer estadounidense en ocupar el trono papal, publicó recientemente una carta apostólica titulada "Trazando nuevos mapas de esperanza", inaugurando el Jubileo de la Educación. Sus palabras se leen como una contramelodía al tecno-pragmatismo de Silicon Valley. Reviviendo el "Pacto Mundial por la Educación" lanzado por su predecesor Francisco, León XIV establece tres prioridades: vida interior, tecnología y paz. "El educador", escribe, "no es un técnico del aprendizaje sino un testigo de la humanidad". El estudiante no es un engranaje; la educación, insiste León, es una  constelación  que une corazón, mente y manos. La educación, para él, es otro nombre para la paz, porque nos enseña a apreciar las diferencias y a crecer en el diálogo.
Por un lado, entonces, se encuentra el deslumbrante atajo de  aprender haciendo , la promesa de éxito inmediato y resultados mensurables. Por otro, la fe más lenta en un proceso que madura a través del error, el encuentro y el tiempo. Aquí entra San John Henry Newman, a quien León XIV declaró Doctor de la Iglesia y copatrocinador de los educadores junto con Tomás de Aquino. Newman ya había diagnosticado la confusión moderna. En su obra maestra  La idea de una universidad , advirtió que reducir la educación a la mera adquisición de habilidades era traicionar su alma. El conocimiento, escribió, es valioso no porque "produce" algo, sino porque entrena la libertad del espíritu humano. El conocimiento liberal, en el sentido de Newman, no es un fin en sí mismo: aclara la mente, desenreda el pensamiento, enseña a ver las cosas como son. Prepara a la persona no para un oficio, sino para una vida. Su propósito, como él dijo, es formar al  caballero , no al  hombre de negocios .
Entre Palo Alto y Roma, pues, se enfrentan ahora dos evangelios del aprendizaje: uno de velocidad y eficiencia, el otro de profundidad y discernimiento. La pregunta que persiste es cuál de ellos educará el alma del siglo venidero.
Antonio Spadaro, SJ ,  es  subsecretario del Dicasterio para la Cultura y la Educación de la Santa Sede. Es miembro del consejo directivo de la Universidad de Georgetown y académico ordinario de la Academia Pontificia de Bellas Artes y Letras de los Virtuosos del Panteón. Fue editor jefe de  La Civiltà Cattolica durante doce años.



[bookmark: _Toc219392554]La Iglesia inicia el año con la celebración de la Jornada Mundial de la Paz
[bookmark: _Toc219391365][bookmark: _Toc219392555]Para esta 59.ª edición, León XIV señala el camino hacia una paz "desarmada y desarmante" e insiste: "el desarme debe ser integral; también de corazones y mentalidades"
31 dic 2025 - 18:09

(AICA).- El 1° de enero de cada año, en la solemnidad de Santa María, Madre de Dios, la Iglesia celebra la Jornada Mundial de la Paz. Para este 2026, el mensaje del papa León XIV lleva por título: "La paz esté con todos ustedes: hacia una paz desarmada y desarmante".
En su mensaje, el pontífice realiza un firme llamado a los líderes mundiales a retomar el camino del desarme, la diplomacia y el derecho internacional, y a fortalecer las instituciones supranacionales frente a la lógica de la militarización y el miedo. Advierte que el mundo atraviesa un momento crítico, marcado por la normalización de la guerra, el aumento del gasto militar y la erosión de la confianza entre las naciones.
El Papa denuncia que la disuasión armada, especialmente la nuclear, se apoya en el miedo y no en la justicia ni en el derecho, y lejos de garantizar seguridad, profundiza la inestabilidad global. Frente a ello, propone una paz "desarmada y desarmante", inspirada en el Evangelio, que no responde a la violencia con más violencia, sino con diálogo, claridad moral y conversión interior.
[bookmark: _Toc219391366][bookmark: _Toc219392556]La paz cristiana no es pasiva
El mensaje subraya que la paz cristiana no es pasiva, sino activa y transformadora, capaz de cuestionar estructuras basadas en la fuerza. León XIV alerta también sobre los riesgos éticos de las nuevas tecnologías aplicadas a la guerra y reclama que las decisiones sobre la vida y la muerte no sean delegadas a las máquinas ni subordinadas a intereses económicos.
Finalmente, insiste en que el desarme debe ser integral: no solo de armas, sino también de corazones y mentalidades. La verdadera paz -afirma- se funda en la confianza mutua y requiere un compromiso personal, social y político.
En este horizonte de esperanza, León XIV invita a la humanidad a acoger la paz como un don que habita en las personas y que, al ser acogido, tiene la fuerza de desarmarlas y transformarlas.



[bookmark: _Toc219392557]El Papa clausura el Jubileo diciendo que abrió un nuevo horizonte de esperanza
Por Elise Ann Allen, Crux 6 de enero de 2026
|Corresponsal Senior

ROMA – El Papa León XIV clausuró el martes el Jubileo de la Esperanza, diciendo que debería servir como un punto de inflexión para los creyentes y marca el comienzo de un nuevo capítulo tanto en vivir la esperanza como en llevarla al mundo.
Hablando durante una misa el 6 de enero en la festividad de la Epifanía, que conmemora la visita de los tres Reyes Magos al Niño Jesús, también criticó lo que dijo era “una economía distorsionada” que sólo busca el beneficio y que veía a los peregrinos que viajaban a los lugares sagrados para el jubileo como meras oportunidades de negocio.
Hoy celebramos la Epifanía del Señor, conscientes de que en su presencia nada permanece igual. Esto marca el inicio de la esperanza, pues Dios se revela y nada permanece inmutable —dijo Leo en su homilía—.
Cuando Dios se revela, dijo, “comienza algo nuevo que determina el presente y el futuro”, desafiando la complacencia y dejándose transformar y siendo impulsado a la acción.
Queridos hermanos y hermanas, es maravilloso ser peregrinos de la esperanza. ¡Es maravilloso que sigamos siendo peregrinos juntos! La fidelidad de Dios nos sigue asombrando —dijo—.
“Si no reducimos nuestras iglesias a monumentos, si nuestras comunidades son hogares, si nos mantenemos unidos y resistimos la adulación y la seducción de quienes están en el poder, entonces seremos la generación de un nuevo amanecer”, dijo.
Antes de comenzar la misa, el Papa León cerró la Puerta Santa de la Basílica de San Pedro, dando así por concluido oficialmente el Jubileo de la Esperanza. Fue inaugurado por el Papa Francisco el 24 de diciembre de 2024.
La muerte del Papa Francisco el año pasado marcó apenas la segunda vez en la historia que un jubileo ordinario fue inaugurado por un Papa y clausurado por otro.
La única otra vez que esto ocurrió fue en 1700, cuando el Papa Inocencio XII inauguró formalmente el jubileo de ese año, aunque debido a problemas de salud no pudo presidirlo personalmente y murió en septiembre de 1700, lo que significa que su sucesor, el Papa Clemente XI, cerró el jubileo en su lugar.
Concebidos como un tiempo de conversión y de mayor énfasis en la misericordia de Dios y el perdón de los pecados, los jubileos se caracterizan por la apertura de la Puerta Santa en la Basílica de San Pedro y en cada una de las otras basílicas papales de Roma: San Juan de Letrán, Santa María la Mayor y San Pablo Extramuros.
El primer Año Santo fue establecido por el Papa Bonifacio VIII en 1300 y se celebraba cada 100 años. Sin embargo, posteriormente, siguiendo la tradición bíblica, se celebró cada 50 años. Finalmente, en 1490, el Papa Pablo II decidió celebrar el año jubilar cada 25 años, para que cada persona pudiera vivirlo a lo largo de su vida.
Una nueva costumbre de convocar jubileos "extraordinarios", es decir, fuera del ciclo de 25 años, y que pueden durar desde unos días hasta unos meses, surgió en el siglo XVI. Desde entonces, solo se han celebrado unos pocos jubileos extraordinarios, siendo el último el Jubileo de la Misericordia de 2015-2016 convocado por el papa Francisco.
Se espera que se pueda declarar un jubileo extraordinario para 2033, año en que se conmemora el 2000 aniversario de la muerte y resurrección de Jesús.
En su homilía del martes, el Papa León XVI señaló que las reacciones ante Jesús siempre han sido diversas: «alegría y agitación, resistencia y obediencia, miedo y anhelo». Sin embargo, Jesús, al manifestarse a lo largo de las Escrituras, siempre trae algo nuevo, afirmó.
Lamentó que tanto en la ciudad de Jerusalén en el tiempo de Jesús como ahora, “quienes estudian las Escrituras y piensan que tienen todas las respuestas parecen haber perdido la capacidad de hacer preguntas y cultivar un sentido de anhelo”.
“En efecto, la ciudad tiene miedo de quienes, movidos por la esperanza, llegan a ella desde lejos; la ciudad parece amenazada por el miedo ante lo que, en cambio, debería traer gran alegría”, afirmó, añadiendo que “esta reacción también nos interpela como Iglesia”.
León reflexionó sobre el flujo de peregrinos que visitaron Roma durante el año jubilar, preguntándose en voz alta qué los motivaba a venir, qué había en sus corazones y mentes, y qué encontraron.
Dijo que los peregrinos eran los Reyes Magos de hoy en día, “las personas que sienten la necesidad de salir y buscar, aceptando los riesgos asociados con su viaje, especialmente en un mundo problemático como el nuestro, que puede ser desagradable y peligroso en muchos sentidos”.
Toda la vida es un viaje continuo, dijo, y añadió que los creyentes no deben tener miedo de esto, sino darle la bienvenida al viaje y dirigirlo hacia Dios.
“Es un Dios que puede inquietarnos porque no permanece firme en nuestras manos como los ídolos de plata y oro”, sino que está “vivo y da vida”, dijo, añadiendo que los lugares sagrados que visitan los peregrinos “deben difundir el aroma de la vida, la inolvidable constatación de que otro mundo ha comenzado”.
León desafió a la Iglesia a preguntarse si da vida y si acoge la novedad y el camino que Dios ha diseñado.
Señalando las Escrituras, señala cómo el rey Herodes, al enterarse del inminente nacimiento del Mesías, teme perder su poder y “se agita por aquellas cosas que siente que están fuera de su control”.
Intenta aprovecharse de los deseos de los Magos manipulando su búsqueda. Está dispuesto a mentir, a todo. El miedo, en efecto, nos ciega —dijo, señalando que el Evangelio, en cambio, nos libera—.
El Evangelio, afirmó el Papa, «nos hace prudentes, sí, pero también audaces, atentos y creativos; nos invita a recorrer caminos diversos a los ya recorridos».
Quienes acuden a la iglesia, dijo, deben encontrar allí a Cristo y una comunidad “en la que brote la esperanza y se desarrolle una historia de vida”.
“El Jubileo nos recuerda que podemos empezar de nuevo, es más, que todavía estamos al principio y que el Señor quiere que su presencia crezca entre nosotros como Dios-con-nosotros”, afirmó.
Como lo hizo en el tiempo de los Magos y en el nacimiento de Jesús, Dios todavía desafía “el orden existente”, dijo León, “porque tiene planes que inspiran a sus profetas también hoy”.
Dios está decidido a rescatarnos de las antiguas y nuevas formas de esclavitud. Involucra a jóvenes y ancianos, pobres y ricos, hombres y mujeres, santos y pecadores en sus obras de misericordia y en las maravillas de su justicia.
Advirtió contra caer en la misma tentación de Herodes, aferrándose al poder y dejando que el miedo se convierta en agresión, lamentando “los muchos conflictos con los cuales los hombres resisten e incluso dañan las cosas nuevas que Dios tiene reservadas para todos”.
“Amar y buscar la paz significa proteger lo que es sagrado y, en consecuencia, lo que nace”, afirmó, y condenó lo que, según él, es “una economía distorsionada que intenta sacar provecho de todo”.
“Vemos cómo el mercado puede convertir los anhelos humanos de buscar, viajar y volver a empezar en un mero negocio”, dijo, afirmando que el jubileo debería ser una ocasión “para huir de este tipo de eficiencia que reduce todo a un producto y a los seres humanos a consumidores”.
El Papa León se hizo eco de la frecuente declaración de su predecesor Francisco de que Dios está lleno de sorpresas, pero de maneras inesperadas.
“Sus caminos no son nuestros caminos, y los violentos no logran dominarlos, ni los poderes del mundo pueden impedirlos”, afirmó, pidiendo a la Virgen María  que guíe a los creyentes en el camino a recorrer después del Jubileo.
 


[bookmark: _Toc219392558]El Papa León inicia una nueva serie de discursos sobre los documentos del Vaticano II
Por Charles Collins, Crux 7 de enero de 2026
|Editor en jefe

Hablando en su Audiencia General del miércoles, el Papa León XIV dijo que el Concilio Ecuménico Vaticano II tiene “relevancia profética y contemporánea”.
León recordó que el Año Jubilar que concluyó esta semana también marcó el 60º aniversario de la clausura del Vaticano II, que tuvo lugar entre 1962 y 1965.
El Concilio fue convocado por el Papa San Juan XXIII, que murió en 1963, y concluido por su sucesor, el Papa San Pablo VI.
El Papa León habló en el Aula Pablo VI antes de comenzar su primer Consistorio Extraordinario con los cardenales de la Iglesia, que se celebrará los días 7 y 8 de enero.
El pontífice dijo que estaba iniciando una serie de conversaciones sobre el Vaticano II que implicarán una relectura de los documentos publicados durante el concilio.
“Aunque el tiempo que nos separa de este acontecimiento no es tan largo, es igualmente cierto que la generación de obispos, teólogos y creyentes del Vaticano II ya no está con nosotros”, afirmó Leo.
“Por lo tanto, mientras escuchamos el llamado a no dejar que su profecía se desvanezca y a seguir buscando formas y medios para implementar sus ideas, será importante volver a conocerla de cerca y hacerlo no a través de 'rumores' o interpretaciones que se han dado, sino releyendo sus documentos y reflexionando sobre su contenido”, explicó.
“De hecho, es el Magisterio el que constituye todavía hoy la estrella que guía el camino de la Iglesia”, añadió el pontífice.
El Papa León XVI recordó las palabras de su predecesor, el Papa Benedicto XVI, quien dijo al inicio de su reinado en 2005 que “con el paso de los años, los Documentos Conciliares no han perdido nada de su actualidad; de hecho, sus enseñanzas se están revelando particularmente relevantes para la nueva situación de la Iglesia y de la actual sociedad globalizada”.
León señaló que cuando el Papa San Juan XXIII inauguró el Concilio el 11 de octubre de 1962, habló de él como “el amanecer de un día de luz” para toda la Iglesia.
La labor de los numerosos Padres convocados desde las Iglesias de todos los continentes sentó las bases para una nueva época eclesial. Tras una rica reflexión bíblica, teológica y litúrgica que abarcó el siglo XX, el Concilio Vaticano II redescubrió el rostro de Dios como Padre que, en Cristo, nos llama a ser sus hijos; contempló a la Iglesia a la luz de Cristo, luz de las naciones, como misterio de comunión y sacramento de unidad entre Dios y su pueblo; inició una importante reforma litúrgica, centrada en el misterio de la salvación y en la participación activa y consciente de todo el Pueblo de Dios, dijo el Papa a los peregrinos.
“Al mismo tiempo, nos ayudó a abrirnos al mundo y a abrazar los cambios y desafíos de la época moderna en el diálogo y la corresponsabilidad, como Iglesia que quiere abrir los brazos a la humanidad, hacerse eco de las esperanzas y angustias de los pueblos y colaborar en la construcción de una sociedad más justa y fraterna”, dijo Leo.
Añadió que redescubrir el Concilio ayuda a la Iglesia a “devolver el primado a Dios, a lo esencial: a una Iglesia locamente enamorada de su Señor y de todos los hombres y mujeres que Él ama”, una cita del Papa Francisco, fallecido el año pasado.
“Al acercarnos a los documentos del Concilio Vaticano II y redescubrir su actualidad profética y contemporánea, acogemos la rica tradición de la vida de la Iglesia y, al mismo tiempo, nos interrogamos sobre el presente y renovamos nuestra alegría de correr hacia el mundo para llevarle el Evangelio del reino de Dios, reino de amor, de justicia y de paz”, afirmó el Papa León.




[bookmark: _Toc219392559]CONSISTORIO DE CARDENALES

[bookmark: _Toc219392560]'El plan Prevost': así será el consistorio extraordinario convocado por el Papa
[bookmark: _Toc219391375][bookmark: _Toc219392561]El Papa cumple así una de sus promesas en el cónclave: una mayor colaboración de los purpurados en el gobierno de la Iglesia. A partir de ahora, se esperan movimientos en la Curia, comenzando por la Secretaría de Estado. Los días 7 y 8 de enero, claves
Jesús Bastante, 17 dic 2025 - 03:59

León XIV no tiene prisa, pero pretende que cada paso que dé sea firme. Lo que sí tiene es claro el horizonte, y así lo presentará a todos los cardenales del mundo en un consistorio extraordinario, el primero de su pontificado, que se celebrará los próximos 7 y 8 de enero y en el que, según ha podido saber RD, planteará los objetivos de su pontificado, los grandes cambios de un Papado que estima largo, y que quiere controlar desde el principio. Un 'plan Prevost' basado en tres premisas: la unidad, el avance en las reformas implementadas desde el Sínodo de la Sinodalidad, y la lucha por el control de una Curia que, tras la muerte de Francisco, quiere recuperar la influencia perdida.
Desde hace semanas, todos los purpurados han recibido invitaciones para acudir a Roma tras las fiestas de Navidad y Año Nuevo. La cita no es baladí: una vez concluido el Año Jubilar, 'termina' el pontificado de Francisco y arranca, en plena libertad, el de León XIV. Un pontificado de continuidad, pero también de estilo propio. 
Y entre ese estilo propio, está el de 'obligar' a los cardenales a asistirlo en el gobierno universal de la Iglesia, algo a lo que Prevost se comprometió después del cónclave. Como se recordará, el 9 de mayo el Papa subrayó que deseaba “reservar un tiempo para la reflexión, la oración y el diálogo, antes de cualquier nombramiento o confirmación definitivos”. Al día siguiente, en una reunión con todos los cardenales tras el cónclave, les instó a una mayor participación en el gobierno de la Iglesia. ¿Están preparados los purpurados para ello?
RELACIONADO
Listado actualizado de todos los cardenales de la Iglesia
Y es que el Papa, tal y como han confirmado a RD fuentes cercanas, quiere implicar al colegio cardenalicio en las decisiones. Quiere escuchar, y forzar a los cardenales a que opinien. "Ahora mismo, y él lo sabe, la pulsión gira entre los que están dispuestos a ofrecer, con libertad y honestidad, tras un buen discernimiento, su opinión sobre el futuro de la Iglesia, y los que, como siempre, tratan de 'enseñar' al Papa a hacer de Papa, imponiéndole la visión ideológica de los grupos de presión eclesiales, de los que son portavoces", subraya un eclesiástico que forma parte del reducido grupo de colaboradores de Prevost. Un círculo muy estrecho que, según nos dicen, "tardará años" en ampliar. Tiene tiempo, y lo sabe. Sin prisa, pero sin pausa.
Y es que este consitorio será una ocasión para que los cardenales demuestren si continúan, o no, en la línea del proceso sinodal emprendido por Francisco para toda la Iglesia. León XIV viene dispuesto a escuchar, a tomar notas, y a hablar poco. El suyo es un pontificado de pocas palabras, y decisiones bien pensadas. Tras el consistorio, arrancará la reforma de la Curia, comenzando por la Secretaría de Estado, y prosiguiendo por los distintos dicasterios. Preocupa especialmente el de Vida Consagrada, donde los ataques a Simona Brambilla están haciendo mella en la que es la primera mujer prefecto en la historia de la Iglesia. Un símbolo que León XIV no está dispuesto a perder. Lo mismo ocurre en el caso de 'Tucho' Fernández, acosado por los mismos grupos de ultraderecha eclesial que trataron de provocar un resultado distinto en el anterior cónclave, y que, tras ser derrotados, procedieron a rearmarse.



[bookmark: _Toc219392562]Consistorio 2026: León XIV pone a prueba la fidelidad del colegio cardenalicio
[bookmark: _Toc219391377][bookmark: _Toc219392563]La Evangelii gaudium y la misión de la Iglesia, la constitución apostólica Praedicate evangelium sobre el papel de la Curia y su relación con las Iglesias particulares, la sinodalidad, y la liturgia, ejes de una cita que marcará el arranque del pontificado de Prevost
Jesús Bastante, 07 ene 2026 - 11:04

"Vamos a ver qué pasa". Así resume un importante cardenal, del pequeño círculo de cercanos a León XIV, las expectativas del primer consistorio convocado por Prevost, el día después de cerrar el Año Jubilar. Arranca, ahora sí, un nuevo pontificado, en el que el Papa quiere poner a prueba la fidelidad del colegio cardenalicio, buscar su unidad en torno a Pedro y a las reformas emprendidas por Francisco. Porque, por más que les pese a los tradicionalistas, el de Prevost será, a su estilo, un papado que seguirá las líneas maestras marcadas por Bergoglio.
No en vano, en la carta de invitación enviada desde la Secretaría de Estado, se plantean los grandes temas de debate para este día y medio de encuentro privado con los 245 cardenales existentes (no vendrá todos, pero sí la gran mayoría): la Evangelii gaudium y la misión de la Iglesia, la constitución apostólica Praedicate evangelium sobre el papel de la Curia y su relación con las Iglesias particulares, la sinodalidad, y la liturgia. Esto es: el documento programático de Francisco, la reforma de la Curia, y el camino de futuro, que no es otro que el de la sinodalidad. Con una concesión (necesaria) a los que abogan por nuevos modos en la liturgia (ya hemos visto que este Papa cuida mucho el ritual).
Día y medio de oración, compartir y reflexión, en signo de fraternidad y comunión, tal y como apunta Vatican News para una cita que, tal y como reza la invitación papal, está orientada a "favorecer un discernimiento común y ofrecer apoyo y consejo al Santo Padre en el ejercicio de su alta y grave responsabilidad en el gobierno de la Iglesia universal".
¿Estarán todos los cardenales dispuestos a seguir este camino, que no es otro que el marcado por Francisco? ¿Lo harán con la premisa de la búsqueda de la unidad, o se verán afectados por el virus de la polarización, que, por desgracia, también ha anidado en la Iglesia?
Reforma y unidad son las claves del nuevo pontificado, que después de la cita de este día y medio comenzará su camino con decisiones concretas. La primera, seguramente, la publicación de 'Magnifica Humanitas' su primera encíclica, sobre el trabajo, la Inteligencia Artificial y los retos de futuro. La segunda, probablemente la más complicada, la de comenzar a formar su propio equipo en la Curia, comenzando por la Secretaría de Estado.



[bookmark: _Toc219392564]Consistorio: los cardenales votan sinodalidad y misión como temas de reflexión. La liturgia queda fuera
[bookmark: _Toc219391379][bookmark: _Toc219392565]Primera sesión del Consistorio extraordinario convocado por el Pontífice. Cerca de 170 purpurados de todo el mundo participaron en en la apertura en el Aula del Sínodo y en los trabajos en el Aula Pablo VI, según el método sinodal del diálogo y la escucha
08 ene 2026 - 08:03

(Vatican News).- Por “amplia mayoría”, los cerca de 170 cardenales reunidos en el Consistorio extraordinario convocado por el Papa León XIV en el Vaticano —el primero de su pontificado— votaron “Sínodo y sinodalidad” y “Evangelización y carácter misionero de la Iglesia a la luz de Evangelii gaudium” como los temas sobre los que reflexionar durante estos dos días de trabajo (miércoles 7 y jueves 8 de enero de 2026). Debían elegir dos, por razones de tiempo y para garantizar una profundización más adecuada, de entre un conjunto de cuatro temáticas, que incluían también la Liturgia y la constitución apostólica Praedicate Evangelium sobre la Curia romana y su servicio a las Iglesias locales.
…La sinodalidad, no solo como tema, fue también la metodología utilizada en los trabajos de la tarde: diálogo y escucha, todos sentados alrededor de una mesa circular, divididos en 20 grupos según la lengua, con intervenciones de unos tres minutos cada una. En definitiva, el mismo procedimiento de los dos últimos Sínodos sobre la sinodalidad.
“La sinodalidad es el camino que Dios espera de la Iglesia del tercer milenio”, había dicho el Papa a los cardenales, a quienes, al concluir la jornada, afirmó: “Siento la necesidad de poder contar con ustedes”.
[bookmark: _Toc219391380][bookmark: _Toc219392566]Trabajos en grupo
Más en detalle, la primera parte del Consistorio se desarrolló en el Aula del Sínodo para la fase introductoria, presidida por el cardenal Ángel Fernández Artime, pro-prefecto del Dicasterio para la Vida Consagrada, y estuvo marcada por el canto del Veni Creator, la lectura de un pasaje del capítulo 6 del Evangelio de Marcos, dos minutos de silencio, un breve saludo del cardenal Giovanni Battista Re, decano del Colegio Cardenalicio, y la meditación del cardenal dominico Timothy Radcliffe.
Los purpurados, alrededor de las 16:20 y hasta las 18:00, pasaron luego al Aula Pablo VI para los trabajos en grupo, en los que no participó el Pontífice, quien regresó solo para escuchar los informes finales. Por razones de tiempo, únicamente los secretarios de los primeros nueve grupos -que incluían cardenales de las Iglesias locales (a los de la Curia, como explicó el propio Papa, puede consultarlos con mayor facilidad)- pudieron ilustrar en tres minutos el trabajo realizado y los motivos que llevaron a la elección de dos de los cuatro temas. Los secretarios de las otras once mesas se limitaron a comunicar los títulos de las temáticas escogidas.
Hoy continuará el debate y la reflexión durante la sesión matutina, precedida por una Misa en el Altar de la Cátedra de San Pedro, concelebrada por el Papa con los cardenales. Por la tarde tendrá lugar la tercera sesión y la conclusión. No está previsto un texto final; como indicó el Papa en su discurso, el objetivo es aprender un estilo -el colegial y sinodal- para “trabajar juntos” y “crear algo nuevo”.
Las palabras finales de León XIV
El camino es tan importante como la conclusión, reiteró León XIV en su intervención final, subrayando una vez más la importancia de la “experiencia de colegialidad” para buscar juntos lo que el Espíritu Santo quiere para la Iglesia hoy y mañana.
“El tiempo es brevísimo”, pero es importante también para el propio Papa: “Siento la necesidad de poder contar con ustedes. Ustedes han llamado a este servidor a esta misión; es importante que discernamos juntos”, añadió, retomando amplios pasajes de su homilía de ayer en la Misa de la solemnidad de la Epifanía. Entre ellos, la pregunta: “¿Hay vida en nuestra Iglesia?”. La que desea León XIV es una “Iglesia misionera”, una Iglesia “que mira más allá de sí misma”, cuya razón de ser es anunciar el Evangelio.



[bookmark: _Toc219392567]Radcliffe abre el consistorio: "Pedro no debe afrontar la tormenta solo"
Jesús Bastante, 07 ene 2026 - 20:44

"Estoy aquí para escuchar". León XIV abrió el primer consistorio extraordinario de su pontificado con una llamada a la colegialidad y al trabajo en común de todos los cardenales. Antes de su intervención, fue el cardenal Timothy Raddcliffe quien ofreció una primera reflexión, centrada en la necesidad de acompañar al sucesor de Pedro. "Jesús ordenó a los discípulos que subieran a la barca y le precedieran. Pedro no debe afrontar la tormenta solo. Esta es nuestra primera obediencia: permanecer en la barca de Pedro, con el sucesor de Jesús, mientras él afronta las tormentas de nuestro tiempo", señaló el purpurado dominico.
Con una fuerte llamada a la unidad, Radcliffe subrayó que "si la barca de Pedro estuviera llena de discípulos que se pelean entre sí, no seríamos de ninguna utilidad para el Santo Padre. Si, en cambio, vivimos entre nosotros en paz y amor, incluso cuando surgen divergencias, Dios estará realmente presente, incluso cuando parezca ausente".
"No debemos temer. También nosotros vivimos en tiempos de terribles tormentas, marcados por una violencia creciente, desde el crimen armado hasta la guerra", insistió el purpurado. "La brecha entre ricos y pobres se amplía cada vez más. El orden global nacido después de la última guerra mundial se está desmoronando. Aún no sabemos qué resultados producirá la inteligencia artificial. Si aún no estamos inquietos, deberíamos estarlo", recalcó.
[bookmark: _Toc219391382][bookmark: _Toc219392568]Las "propias tormentas" de la Iglesia
Sin obviar los propios problemas internos, el dominico insistió en que "la propia Iglesia se ve sacudida por sus propias tormentas: abusos sexuales y divisiones ideológicas". Frente a ellas, "el Señor nos llama a navegar en estas tormentas y a enfrentarlas con verdad y valentía, sin quedarnos tímidamente esperando en la orilla. Si lo hacemos en este Cónclave, lo veremos venir hacia nosotros. Si, por el contrario, permanecemos escondidos en la orilla, no lo encontraremos".
Todo ello, pese a admitir las distintas tendencias, incluso ideológicas, en el colegio cardenalicio. "En el consistorio, algunos de nosotros seremos guardianes de la memoria, valorando y custodiando la tradición. Otros sabrán alegrarse más intensamente de la sorprendente novedad de Dios", reclamó. "La memoria y la novedad, sin embargo, son inseparables en el dinamismo de la vida cristiana", insistió, asegurando que "nuestras discusiones cobrarán vida si sabemos estar juntos arraigados en la memoria de las grandes obras realizadas por el Señor y abiertos a su frescura perenne y siempre nueva", pues "no hay competencia entre ambas".
"Ante los grandes desafíos del mundo y de la Iglesia, podemos sentir que tenemos poco que ofrecer. ¿Qué podemos decir o hacer que realmente marque la diferencia? Sin embargo, con la gracia de Dios, nuestro poco será más que suficiente. No endurezcamos nuestro corazón, sino abrámoslo a los dones incalculables de Dios, que nos concede una gracia sin medida si abrimos nuestras manos y nuestros oídos a Él y a los demás", finalizó.



[bookmark: _Toc219392569]León XIV, el consistorio y las matrioscas del Vaticano II
[bookmark: _Toc219391384][bookmark: _Toc219392570]El Papa 'rehabilita' ante el Colegio Cardenalicio plenamente la figura de Francisco, exhibiendo con habilidad pasmosa que nada de lo dicho por Bergoglio desentonaba del magisterio precedente, sólo el acento era la novedad
José Lorenzo, 08 ene 2026 - 08:46

Francisco quiso devolver la sinodalidad a un Sínodo afectado de ombliguismo y León quiere blindar el papado con la colegialidad, la forma premium de esa raíz sinodal, un arriesgado intento, sobre todo cuando proliferan las banderías ideológicas más que evangélicas, pero un intento honesto de seguir una senda inevitable para una Iglesia en este tercer milenio y que se crea el espíritu que late detrás de la formulación de Pueblo de Dios.
Está por ver cómo le sale este intento en un momento en que la barca de Pedro, como dijo el cardenal dominico Timothy Radcliffe en su meditación para este primer consistorio extraordinario del pontificado, afronta tormentas internas, pero la intención (y determinación) de Robert F. Prevost parece clara, y le queda margen para perseverar en ella, haciendo gestos que cautiven, y no distorsionen, si es necesario.
En este punto, bien se puede parafrasear a Radcliffe, que, en vísperas del honor (y responsabilidad) de contextualizar el objetivo de este consistorio, en las vísperas no tuvo reparos en hablar de algún que otro Papa gay que no dudó que ha habido en estos dos mil años, o de su enamoramiento de una mujer cuando ya había tomado los hábitos, y cómo perseveró en su vocación siendo honesto con él y con la otra parte.
Se refería el espigado dominico al desmoronamiento del orden mundial surgido tras los dolores de parto de la Segunda Guerra Mundial, o de la sima que se abre ante la potencialidad, en todos los sentidos, de la Inteligencia Artificial. Fue ahí cuando dijo. “Si aún no estamos inquietos, deberíamos estarlo".
Y eso mismo seguro que estarán pensando ya en estos primeros compases de este consistorio los grupos más rigoristas: el viejo orden eclesial se viene desmoronando desde el Vaticano II para alumbrar un nuevo tiempo, libre de las adherencias del vano poder, la superchería almidonada, la afectación espiritualoide y la celebración gourmet sólo para iniciados.
Habrá dos pasitos palante y uno patrás y viceversa, se reconstruirán murallas y levantarán hogueras, como está sucediendo en este mismo momento también en el orden civil, pero el aire que se acabe colando tarde o temprano por las grietas traerá el inconfundible aroma de lo auténtico, de lo primigenio, del material que abona la esperanza desde los orígenes.
En una especie de 'trilerismo' genial se lo adelantó ayer por la mañana en la audiencia general este Papa matemático. ¿Casualidad que el consistorio se iniciase al día siguiente de la clausura del Jubileo? ¿Coincidencia que fuese el mismo día en que comenzaba su ciclo de catequesis en las audiencias generales –sí, con el Pueblo de Dios– con una invitación clara, nítida, reiterada a “redescubrir” el Vaticano II, pero “no de oídas”? ¿Simple azar que, precisamente, abriese su discurso en el consistorio leyendo el primer párrafo enterito de Lumen Gentium, la Constitución sobre la Iglesia del Concilio Vaticano II? “Si aún no estamos inquietos…”.
El ‘juego de manos’ en la preparación de este consistorio ganó altura cuando algunos purpurados estaban precisamente aterrizando en Roma. En la audiencia general, ante miles de peregrinos que fueron a ver al sucesor de Pedro, les dio una clase magistral del hito eclesial que el año pasado conmemoró sus –tan sólo– sesenta años desde su clausura.
Quedaba demostrado que el Papa argentino no había hecho más que ir a buscarlas a la fuente del Concilio, que no habían sido meras ocurrencias de un jesuita que, decían, flojeaba también en teología y la tradición la dejaba para el mate.
En muy pocos párrafos, como si fueran matrioscas, León XIV iba sacando citas de todos los papas que han sido desde entonces –incluso a Juan Pablo I, de quien tuvo que recurrir a un pensamiento de cuando era todavía obispo–, y en sus expresiones se iban encadenando ideas, conceptos, anhelos, esperanzas, exigencias, necesidades... que sonaban frescas, actuales, que ‘olían’ a Francisco, pero quedaba demostrado que el Papa argentino no había hecho más que ir a buscarlas a la fuente del Concilio, que no habían sido meras ocurrencias de un jesuita que, decían, flojeaba también en teología y la tradición la dejaba para el mate.
De tal manera lo hizo León XIV que quienes no estaban conformes con Francisco, quienes le han atacado de manera inmisericorde ya no podrían decir que las suyas eran ‘franciscadas’. Lo que no les gustaba era el acento de un Bergoglio que sacaba agua del Concilio con el mismo cubo que habían utilizado (es verdad que unos con más ahínco que otros) Juan XXIII, Pablo VI, Juan Pablo II, Benedicto XVI. ¿O es que lo que no les gusta ni un poco es el Vaticano II? Acabáramos.
Ya con todos los cardenales sentados a las mesas sinodales puestas en escena por el propio Bergoglio, León XIV dejó claro que la sinodalidad no sólo iba a ser un tema (y de los más votados, junto con la evangelización a la luz de Evangelii gaudium). Y ya en la misa de esta mañana, subrayó que el motivo para el que los había convocado no era la satisfacción de "agendas -personales o de grupo-". Y la inquietud se apoderó de algunas capillas.



[bookmark: _Toc219392571]León XIV: "Estoy aquí para escuchar"
Jesús Bastante, 07 ene 2026 - 20:32

"Estoy aquí para escuchar". Este fue el mensaje inicial del Papa León XIV al comienzo del consistorio extraordinario que marca, para muchos, el auténtico comienzo de su pontificado. A lo largo de este día y medio, los purpurados presentes en Roma mantendrán con Prevost "una conversación que me ayude en mi servicio a la misión de toda la Iglesia". Porque este es el propósito del 'cónclave' que arrancó en el Aula Pablo VI: proseguir la "perspectiva conciliar" para la evangelización del mundo de hoy.
En su breve discurso, al que precedió una rotunda reflexión del cardenal Radcliffe, León XIV insistió, con Benedicto y Francisco, que "la Iglesia no hace proselitismo", y recordó que "no es la Iglesia la que atrae, sino Cristo, y si un cristiano o una comunidad eclesial atrae, es porque a través de ese 'canal' llega la savia vital de la caridad que brota del Corazón del Salvador".
"La unidad atrae, la división dispersa", advirtió, ante el colegio cardenalicio, en el que destacaban los españoles Cobo, Artime, Omella y Rouco Varela. También Cristóbal López, muy presente en el día de hoy. Con un llamamiento a la unidad, desde el amor, pues "para ser una Iglesia verdaderamente misionera, es decir, capaz de dar testimonio de la fuerza atractiva de la caridad de Cristo, debemos ante todo poner en práctica su mandamiento, el único que nos dio después de lavar los pies a sus discípulos: «Así como yo los he amado, ámense también ustedes los unos a los otros»", subrayó el pontífice.
[bookmark: _Toc219391386][bookmark: _Toc219392572]El modelo: la colegialidad
Así quiso iniciar el Papa este consistorio "para el camino colegial que, con la gracia de Dios, estamos llamados a recorrer"." Somos un grupo muy variado, enriquecido por múltiples procedencias, culturas, tradiciones eclesiales y sociales, trayectorias formativas y académicas, experiencias pastorales y, naturalmente, caracteres y rasgos personales", incidió, llamando a "conocernos y a dialogar para poder trabajar juntos al servicio de la Iglesia. Espero que podamos crecer en nuestra comunión para ofrecer un modelo de colegialidad", como se planteó en el cónclave que lo eligió Papa.
Tras apuntar los cuatro temas de estudio comunitario (la misión de la Iglesia en el mundo actual, el servicio de la Santa Sede, la sinodalidad y la liturgia), Prevost lamentó que "por razones de tiempo y para favorecer un análisis más profundo, sólo dos de ellos serán objeto de una exposición específica". El consistorio se ha dividido en 21 grupos (TODOS EN MESAS REDONDAS, N DE LA R), pero "dado que para mí es más fácil pedir consejo a quienes trabajan en la Curia y viven en Roma, los grupos que presentarán sus informes serán los 9 procedentes de las Iglesias locales". 
"Estoy aquí para escuchar", repitió el pontífice, vinculando la escucha con la sinodalidad, y recordando, como hizo Francisco, que "el camino de la sinodalidad es el camino que Dios espera de la Iglesia del tercer milenio". "Esta jornada y media que pasaremos juntos será una prefiguración de nuestro camino futuro. No debemos llegar a un texto, sino mantener una conversación que me ayude en mi servicio a la misión de toda la Iglesia", subrayó.
Este jueves, los cardenales afrontarán los dos temas elegidos, bajo la misma pregunta-guía: "De frente al camino de los próximos uno o dos años, ¿qué aspectos y prioridades podrían orientar la acción del Santo Padre y de la Curia sobre esta cuestión?" , indicó el Papa, que animó a los cardenales a "escuchar la mente, el corazón y el espíritu de cada uno; escucharnos unos a otros; expresar sólo el punto principal y de manera muy breve, para que todos puedan hablar: ésta será nuestra forma de proceder". También para el futuro, pues la escucha, "caminando juntos", "seguirá siendo de gran ayuda para el ministerio petrino que se me ha confiado".



[bookmark: _Toc219392573]Roche, 'Tucho' Fernández, Baggio, Grech... los documentos del consistorio que reivindican a Francisco
Jesús Bastante, 14 ene 2026 - 16:35

Fueron cuatro los documentos, uno por cada uno de los temas planteados inicialmente por el Papa, los que se debatieron en el reciente consistorio extraordinario de cardenales. Cuatro textos, pronunciados por los cardenales Roche (liturgia), 'Tucho' Fernández (Evangelii gaudium), Baggio, (reforma de la Curia) y Grech (sinodalidad), que distintos medios de comunicación -entre ellos, RD-, han ido adelantando en los últimos días, y que ahora Katholisch recoge unificados, con un criterio común: la defensa, y la vigencia, de las líneas maestras del pontificado de Francisco.
El que más controversia ha suscitado, especialmente en el ámbito ultraconservador, fue la ponencia elaborada por el prefecto de Liturgia, Arthur Roche, quien subrayó que la reforma de la Iglesia viene de la mano de la reforma de la liturgia, como sucedió en el Concilio Vaticano II. La reforma litúrgica del Concilio, asumió, sigue "vigente", destacando que los problemas en su aplicación se deben "a deficiencias en la formación de los sacerdotes". Al tiempo, Roche defendió las restricciones de Bergoglio a las misas en latín, y señaló que "la unidad de la Iglesia no se logra congelando la división", una frase que molestó, y mucho, a los defensores del rito tridentino.
Por su parte, el prefecto de Doctrina de la Fe insistió que "el reto planteado por la Evangelii Gaudium no puede quedar enterrado", pues el programa de magisterio de Francisco sigue vigente, y apoyado por León XIV. En opinión de 'Tucho' Fernández, "la Iglesia debe permanecer abierta a reformar sus prácticas, estilos y organizaciones" para poder seguir estando al servicio de la evangelización en el futuro.
El cardenal Baggio, durante su intervención, subrayó la razón de ser de la reforma de la Curia aprobada en 'Praedicate Evangelium', con una "doble función": la dependencia del Papa, y su servicio a los obispos de todo el mundo. Pese a las "tensiones" entre ambas, Baggio abogó por avanzar aún más en la descentralización y dar cada vez más capacidad de decisión a los obispos de cada diócesis, quedando la interacción con la Curia dentro del proceso sinodal de escucha y discernimiento.
Finalmente, el texto de Grech, que aún no se ha hecho público, versó -según fuentes consultadas por RD- sobre la vigencia de la sinodalidad y la necesidad de que la Iglesia continúa caminando en unos procesos de auténtica participación. El propio consistorio, que Prevost ha anunciado que institucionalizará, es buena muestra de ello.



[bookmark: _Toc219392574]El cardenal Fernández reclama en el consistorio volver al kerygma: el corazón primero, las normas después
[bookmark: _Toc219391389][bookmark: _Toc219392575]'Ecclesia semper reformanda' es la sacudida misionera que pide el prefecto de Doctrina de la Fe
José Manuel Vidal, 10 ene 2026 - 18:59

Había expectación entre los propios cardenales por escuchar al prefecto de Doctrina de la Fe, Víctor Manuel ‘Tucho’ Fernández, en su intervención en el primer consistorio convocado por León XIV. Tanto es así que uno de los purpurados presentes nos pasó la comunicación del purpurado argentino, con esta nota: “Creo que es bueno difundir este texto, para resituar la figura del prefecto en el contexto actual y, además, porque lo que dijo puede ser muy clarificador para explicar el paso del testigo de Francisco a León”.
Ya en la convocatoria del consistorio y como un claro signo de continuidad, el Papa había pedido a los cardenales que se prepararan leyendo ‘Evangelii gaudium’. Y, de hecho, algunos cardenales destacaron, en la reunión consistorial, que todavía hay que aplicar la exhortación apostólica de Francisco, por lo cual no sería conveniente crear nuevos programas, sino resignificar el texto bergogliano frente a la realidad actual. Y ésa es también la tesis que mantuvo el cardenal Fernández.
“Evangelii gaudium no es un texto caducado con el anterior Pontífice”, subrayó el cardenal Víctor Manuel Fernández ante el Papa León XIV y el Colegio Cardenalicio, marcando una línea de continuidad de fondo entre ambos pontificados. En su intervención, el prefecto de Doctrina de la Fe presentó la exhortación programática de Francisco como un desafío “que no puede quedar enterrado” y como la clave hermenéutica del actual impulso sinodal y misionero: “No se trata de una vieja opción pastoral que pueda ser sustituida por otra”, sino de un modo de concebir toda la vida de la Iglesia desde el anuncio.
El centro: el kerygma, no el catálogo
Fernández sitúa desde el inicio el eje de su glosa: “Se trata de poner en el centro la proclamación del kerygma y de relanzar esa proclamación con renovado ardor en la salida misionera”. No se trata de repetir “una proclamación obsesiva de todas las doctrinas y normas de la Iglesia, aunque necesarias y valiosas”, sino de anunciar “sobre todo el núcleo del Evangelio, el kerygma”.
Ese núcleo es “la belleza del amor salvífico de Dios manifestado en Jesucristo muerto y resucitado” (n. 36), en continuidad con la intuición de Benedicto XVI de que “no se empieza a ser cristiano con una doctrina o una propuesta moral: es la experiencia de un encuentro lo que constituye el fundamento de todo”.
Por eso, el cardenal curial insiste en la categoría estética: “Evangelii Gaudium dice ‘belleza’ porque no basta con anunciar sin mostrar su atractivo”. Hace falta una creatividad capaz de “reconocer los signos de los tiempos actuales y hacer que este anuncio llegue a todos, de modo que puedan admirar su belleza y sentirse atraídos personalmente”.
De ahí la frase programática que recupera: “Si logramos concentrarnos en lo que es más importante y más bello, la propuesta se simplifica […] y así se vuelve más vigorosa y radiante” (n. 35). La pregunta de fondo que propone a los cardenales es incisiva e interpeladora: en todo lo que hacemos y decimos, “¿estás transmitiendo que existe un Dios que ama infinitamente; que Cristo nos ha salvado y sigue salvándonos del pecado, del vacío, de la falta de sentido en la vida; que Cristo vive, camina con nosotros y puede darnos la fuerza para seguir adelante?”
Reordenar la doctrina: un corazón y un resto
De esa prioridad del anuncio pascual, Fernández extrae una consecuencia de gran calado doctrinal y pastoral: “Evangelii Gaudium nos recuerda que no todas las verdades de la doctrina de la Iglesia tienen la misma importancia”. Existe “ante todo un ‘corazón’ (34) o un ‘núcleo fundamental’ (36)”; las demás enseñanzas “son todas verdaderas, pero están relacionadas de diferentes maneras con ese ‘corazón’”.
De ahí los dos riesgos que señala cuando se absolutizan temas parciales: “O bien el anuncio que mueve y moviliza, que toca el alma y revoluciona la vida, no resuena. O bien solo se destacan algunos temas que repetimos, pero fuera del contexto más amplio de la enseñanza espiritual y social de la Iglesia”.
El prefecto no teme mencionar los campos típicamente conflictivos: “A veces acabamos hablando siempre de los mismos temas doctrinales, morales, bioéticos, políticos”, mientras el anuncio “Jesucristo te ama, ha dado su vida para salvarte y ahora está vivo a tu lado cada día, para iluminarte, fortalecerte y liberarte” (n. 164) queda sepultado.
Se trata de una crítica implícita a ciertos sectores eclesiales obsesionados con banderas identitarias, pero formulada en clave de purificación interna: revisar “con frecuencia el contenido de nuestras predicaciones e intervenciones” para que el kerygma no desaparezca bajo un bosque de temas secundarios.
Reforma sinodal misionera: formas al servicio del anuncio
De este replanteamiento nacen las dos peticiones concretas que Fernández dirige al consistorio. La primera: “permanecer abiertos a la reforma de nuestras prácticas, estilos y organizaciones, conscientes de que a menudo nuestros esquemas pueden no ser los mejores”.
No se trata de una “obsesión de cambiar”, sino de que “el kerygma resuene en todas partes y llegue al corazón de todos en los diferentes contextos actuales, capaz de inculturarse de nuevo”.
Fernández resume su primera petición en un principio de enorme densidad: “Ecclesia semper reformanda”. Llama a una “reforma sinodal misionera”, que consiste en “poner en segundo plano lo que no sirve directamente para llegar a todos con este primer anuncio”, y en “poner en primer plano” todo lo que facilita ese objetivo.
La segunda petición es más concreta y táctil: revisar el contenido real de homilías, discursos y todo tipo de intervenciones públicas. “Porque a veces, con buena voluntad, nos entretenemos en muchos temas y ese anuncio queda sepultado”.
Aquí Fernández enlaza Evangelii gaudium con otras grandes intuiciones del magisterio reciente: recuerda que el documento “tiene un capítulo social y otro espiritual”, porque “la relación entre la experiencia de fe y la promoción humana es esencial para no desvirtuar el Evangelio”.
Esa “unión íntima entre la proclamación del kerygma y el compromiso social en la construcción del Reino de Dios” se prolonga –dice– en Gaudete et exsultate, en Dilexit nos y en la reciente Dilexi te de León XIV: anuncio y justicia, oración y transformación histórica, como dos caras de la misma moneda.
Un espíritu misionero que no puede vivir sin Jesús
La intervención del prefecto de Doctrina de la Fe concluye con una llamada al “espíritu” sin el cual toda reforma queda en reforma administrativa. “Si realmente queremos que se produzca un cambio intenso y profundo que movilice y traiga nueva vida, debe surgir un ‘espíritu’, una fuerte motivación interior”.
Ese “espíritu misionero lleno de fervor, entusiasmo y audacia es derramado por el Espíritu Santo”, pero requiere también un trabajo interior: “Comprometernos a motivarnos, a hacer crecer el deseo de la misión, a encontrar estímulos que nos ayuden a desear y amar la misión”.
Y el purpurado recuerda las tres motivaciones espirituales que Evangelii gaudium propone y que “siguen siendo actuales”:
 -“Renovar la experiencia de no poder vivir sin el Señor Jesús, sin su amistad y su presencia viva. Él es mi roca, mi tesoro, mi vida, mi esperanza”.
-“Renovar la ‘pasión por el pueblo’, el placer de estar con la gente, la decisión de sufrir y caminar con ellos”.
-Y la “convicción de fe de que nuestra dedicación a la proclamación del Evangelio siempre da frutos, más allá de lo que vemos, más allá de lo que podemos verificar… «sin pretender saber cómo, dónde o cuándo»” (n. 279).
Solo así, concluye, “esta propuesta siempre actual de Evangelii Gaudium nos ayudará a relanzar, junto con el Papa León, una ferviente dedicación a la proclamación del mensaje más hermoso que se puede transmitir a nuestro mundo”.
Y es que, en las palabras del cardenal Fernández, la exhortación programática de Francisco se convierte en el motor espiritual y teológico de una Iglesia en reforma sinodal, menos obsesionada con el control doctrinal y más centrada en anunciar, con belleza y gozo el “mensaje más hermoso del mundo”: que Jesús está vivo, ama, salva y acompaña.



[bookmark: _Toc219392576]El Papa pide a los cardenales ayuda para "encontrar los cinco panes y los dos peces" de la Iglesia (y el mundo) de hoy
[bookmark: _Toc219391391][bookmark: _Toc219392577]"No estamos aquí para promover 'agendas' —personales o grupales—, sino para confiar nuestros proyectos e inspiraciones al escrutinio de un discernimiento que nos supera", subrayó León XIV ante los cardenales
Jesús Bastante, 08 ene 2026 - 08:06

"Siempre, en cualquier lugar y circunstancia, podremos ayudarnos mutuamente —y en particular ayudar al Papa— a encontrar los “cinco panes y los dos peces” que la Providencia nunca hace faltar cuando sus hijos piden ayuda; y acogerlos, entregarlos, recibirlos y distribuirlos, enriquecidos con la bendición de Dios, la fe y el amor de todos, para que a nadie le falte lo necesario". El Papa León volvió a pedir la ayuda del colegio cardenalicio durante la homilía celebrada, ante 170 purpurados, en la basílica de San Pedro.
Tras reflexionar sobre la palabra 'Consistorio', o "asamblea", que significa "detenerse", León XIV agradeció a los cardenales haber "suspendido durante un tiempo nuestras actividades y renunciado a compromisos incluso importantes, para reunirnos y discernir juntos lo que el Señor nos pide por el bien de su Pueblo".
"Esto es en sí mismo un gesto muy significativo, profético, especialmente en el contexto de la sociedad frenética en la que vivimos", reflexionó el Papa, quien recordó "la importancia, en cada trayecto de la vida, de detenerse para orar, escuchar, reflexionar y así volver a enfocar cada vez mejor la mirada en la meta, dirigiendo hacia ella todos los esfuerzos y recursos, para no correr el riesgo de correr a ciegas o dar golpes en el aire".
De hecho, subrayó, "no estamos aquí para promover 'agendas' —personales o grupales—, sino para confiar nuestros proyectos e inspiraciones al escrutinio de un discernimiento que nos supera", aclaró, "y que solo puede venir del Señor". De ahí la importancia de saber "realmente escuchar su voz, acogiéndola en el don que somos los unos para los otros, que es el motivo por el cual nos hemos reunido". 
"Nuestro Colegio, aunque rico en muchas capacidades y dones notables, no está llamado a ser, en primer lugar, un equipo de expertos, sino una comunidad de fe, en la que los dones que cada uno aporta, ofrecidos al Señor y devueltos por Él, produzcan el máximo fruto, según su Providencia", solicitó el pontífice, quien volvió a reivindicar el "detenernos" como "un gran acto de amor —a Dios, a la Iglesia y a los hombres y mujeres de todo el mundo— con el cual dejarnos moldear por el Espíritu, primero en la oración y en el silencio, pero también mirándonos a los ojos, escuchándonos unos a otros y haciéndonos voz, a través del compartir, de todos aquellos que el Señor ha confiado a nuestro cuidado como pastores, en las más diversas partes del mundo".
[bookmark: _Toc219391392][bookmark: _Toc219392578]Una humanidad hambrienta de bien y de paz
Una ayuda, también, para actuar "ante la 'gran multitud' de una humanidad hambrienta de bien y de paz, en un mundo en el que la saciedad y el hambre, la abundancia y la miseria, la lucha por la supervivencia y el desesperado vacío existencial siguen dividiendo e hiriendo a las personas, a las naciones y a las comunidades", que piden que se les dé de comer.
Lo que ustedes ofrecen a la Iglesia con su servicio, a todos los niveles, es algo grande y extremadamente personal y profundo, único para cada uno y valioso para todos; y la responsabilidad que comparten con el Sucesor de Pedro es grave y onerosa
¿Y cuántos panes tienen ustedes?, es la siguiente pregunta. "Esto lo podemos hacer juntos. De hecho, no siempre conseguiremos encontrar soluciones inmediatas a los problemas que debemos afrontar. Sin embargo, siempre, en cualquier lugar y circunstancia, podremos ayudarnos mutuamente —y en particular ayudar al Papa— a encontrar los “cinco panes y los dos peces” que la Providencia nunca hace faltar cuando sus hijos piden ayuda; y acogerlos, entregarlos, recibirlos y distribuirlos, enriquecidos con la bendición de Dios, la fe y el amor de todos, para que a nadie le falte lo necesario".
"Queridos hermanos, lo que ustedes ofrecen a la Iglesia con su servicio, a todos los niveles, es algo grande y extremadamente personal y profundo, único para cada uno y valioso para todos; y la responsabilidad que comparten con el Sucesor de Pedro es grave y onerosa", finalizó el Papa, quien volvió a dar las gracias al colegio cardenalicio, "de todo corazón".



[bookmark: _Toc219392579]León XIV cierra su primer consistorio extraordinario convocando otro para finales de junio
[bookmark: _Toc219391394][bookmark: _Toc219392580]El Papa tiene intención de apoyarse en estos consistorios para el gobierno de la Iglesia y ya ha convocado a los cardenales para el segundo, que podría celebrarse los días 27 y 28 de junio
José Lorenzo, 08 ene 2026 - 22:13

Los consistorios extraordinarios ya no lo serán tanto con León XIV. El Papa, al término del primero de su pontificado esta tarde, 8 de enero, ha confirmado su intención de repetir esta fórmula para ahondar en la colegialidad entre los cardenales y que le ayuden en el gobierno de la Iglesia, por lo que ya ha convocado su segundo consistorio para finales de junio, coincidieindo en las fechas cercanas a la de celebración de la solemnidad de los apóstoles Pedro y Pablo, el 29 de junio. Aunque algunas fuentes ya han adelantado que se celebaría los días 27 y 28, el portavoz vaticano Matteo Bruni señaló que "no ha habido indicaciones al respecto".
Así se ha dado a conocer al clausurarse esta tarde el consistorio que acogió ayer y hoy a alrededor de 170 purpurados procedentes de todo el mundo y a los que Robert F. Prevost les confesó: “Siento la necesidad de contar con ustedes". En una de sus intervenciones, el Papa agradeció la participación de todos los cardenales, sobre todo el esfuerzo de los más mayores para participar en estos dos días de consistorio.
"Ha sido una experiencia hermosa de colegialidad, fraternidad y cercanía al Santo Padre", señaló el cardenal José Rueda Aparicio en la rueda de prensa que celebró ya entrada la noche en la Sala Stampa vaticana, "que nos fortalece en la misión de la Iglesia y como Colegio Cardenalicio". "Se trata de una experiencia de esperanza para la Iglesia, para la misión y para la evangelización", enfatizó el arzobispo de Bogotá, en tanto que el cardenal Pablo Virgilio "Ambo" David, obispo de Kalookan y presidente de la Conferencia Episcopal de Filipinas, la calificó de "muy familar y sinodal".
[bookmark: _Toc219391395][bookmark: _Toc219392581]Proyectar un signo de esperanza
Sobre las razones por las que el Papa había convocado este su primer consistorio, Rueda señaló que "el Papa esperó el momento de la clausura del Jubileo de la Esperanza para proyectar percisamente un signo de esperanza y desde la comunión misionera del Colegio Cardenalicio, y decirle al mundo que, en medio del contexto actual, de conflictos, hay una esperanza que está en camino".
"En el corazón del Papa está este proceso de continuar fortaleciendo la dimensión misionera del Colegio Cardenalicio", añadió el purpurado colombiano, "y de seguir escuchándonos, con la convicción de que escuchándonos, escucha también a la Iglesia" de los distintos territorios del mundo".
Los cardenales presentes desinflaron el globo de si en este consistorio había habido verdaderos puntos de reflexión novedosos, originales. Rueda destacó cómo el Papa les dijo al inicio del mismo que "el Colegio Cardenalicio no es un grupo de expertos, sino una comunidad de fe, lo que pone un toque muy especial desde el corazón del Papa", porque nos dice que "a lo que venimos es a prestar un servicio con humildad".
"La situación del mundo nos interpela –reconoció el arzobispo de Bogotá abundado en su reflexión ante los periodistas–, y la pregunta es cómo estar cercanos a todos, cómo ser una Iglesia de la cercanía, de la ternura, una Iglesia de la misericordia, que sea capaz de comprender las situaciones dolorosas de la humanidad y ponernos al servicio de la misma".
En los pequeños círculos de trabajo en que se ha desarrollado este consistorio siguiendo el estilo sinodal, el cardenal Rueda reconoció que había posturas distintas, "pero se va encontrando una armonía que no es uniformidad" y que "hunde sus raíces en el Vaticano II, tanto que el papa León ya nos está proponiendo una serie de catequesis que ya comenzó esta semana".
[bookmark: _Toc219391396][bookmark: _Toc219392582]Cobo: "La intención del Papa es dejarse asesorar"
“La intención del Papa de escuchar y de dejarse asesorar en su tarea y en su ministerio”, señaló por su parte el cardenal José Cobo al término de la jornada vespertina. En declaraciones a los medios del Arzobispado de Madrid, Cobo remarcó que este consistorio “es un momento de escucha de unos a otros. El Papa nos escucha a nosotros y nosotros a él. Y el mismo proceso ya merece la pena”.



[bookmark: _Toc219392583]León XIV 'coló' el tema de los abusos en el consistorio: "Las víctimas a menudo han encontrado las puertas cerradas"
[bookmark: _Toc219391398][bookmark: _Toc219392584]Se ha publicado el texto completo del discurso del Papa al concluir el consistorio del 7 y 8 de enero, y aunque no fue un tema específico del mismo, León XIV no dejó de mencionar esta lacra en la Iglesia
10 ene 2026 - 14:45

(Vatican News).- Si bien no fue un tema específico del Consistorio Extraordinario, celebrado los días 7 y 8 de enero en el Vaticano, el Papa, al dirigirse a aproximadamente 170 cardenales, tanto electores como no electores, de todos los continentes, optó por abordar un problema que «aún hoy es una verdadera herida en la vida de la Iglesia en muchos lugares», a saber, «la crisis» generada por los abusos sexuales.
Este es un tema que el Papa estadounidense ha denunciado repetidamente durante su pontificado. Incluso en el consistorio —que se centró íntegramente en los temas de la sinodalidad y la misión, votados por la mayoría de los cardenales— León XIV no dejó de mencionar esta lacra en la Iglesia. Lo hizo en el discurso de clausura de la reunión de dos días, cuyo texto completo se publicó hoy, 10 de enero.
"El abuso en sí mismo causa una herida profunda que quizás dure toda la vida; pero muchas veces el escándalo en la Iglesia surge porque se ha cerrado la puerta y las víctimas no han sido acogidas, acompañadas por la cercanía de auténticos pastores", declaró el Papa en su discurso en el Aula Pablo VI. Testimonio de su denuncia es el testimonio de una víctima con la que habló recientemente: "Me dijo que realmente lo más doloroso para ella era precisamente que ningún obispo quisiera escucharla. Y ahí también: escuchar es profundamente importante", enfatizó el Papa León.
La escucha, un tema muy querido por el Papa, es también una necesidad entre el Sucesor de Pedro y el Colegio Cardenalicio. Por esta razón, León XIV pidió a los cardenales que continuaran el proceso del consistorio para profundizar el entendimiento mutuo, fortalecer el diálogo e implementar la sinodalidad. Anunció que "continuaría las reuniones" en el futuro, "pero quizás durante más días, una vez al año: tres o cuatro días, como han sugerido algunos grupos. Un primer día de reflexión, oración y encuentro, luego dos o tres días de trabajo".
Mientras tanto, ha fijado la fecha para un segundo Consistorio este año a finales de junio, sugiriendo una fecha cercana a la Solemnidad de los Santos Pedro y Pablo. "Por lo tanto, sugiero que este año celebremos un segundo Consistorio de dos días", dijo, animando también a los cardenales que "tienen dificultades económicas" a pedir ayuda: "Hablen. Y creo que yo también, y nosotros también, podemos mostrar un poco de solidaridad entre nosotros, y habrá maneras, con personas generosas que ayuden".
[bookmark: _Toc219391399][bookmark: _Toc219392585]"Envíen propuestas y evaluaciones por escrito"
"El debate está destinado a continuar", aseguró el Papa. En este sentido, pidió a los cardenales que enviaran por escrito sus evaluaciones sobre los cuatro temas propuestos —además de la sinodalidad y el espíritu misionero, también la liturgia y la constitución Praedicate Evangelium—, así como sus evaluaciones del consistorio en su conjunto y de la relación de los cardenales con el Santo Padre y la Curia Romana. «Yo también —prometió— me reservo el derecho de leer atentamente los informes y mensajes personales y, posteriormente, darles mi opinión, una respuesta y continuar el diálogo».
En sus palabras finales, el Papa hizo una valoración positiva de esta primera experiencia de colegialidad, que, enfatizó, «está íntimamente ligada a lo vivido en el Cónclave», ante el cual, en las congregaciones generales, muchos cardenales habían expresado «el deseo de conocerse y de poder ofrecer su contribución y apoyo». Por lo tanto, el Consistorio representó «un momento privilegiado para expresar la misión de la Iglesia y hacerlo juntos, en comunión» y se mostró «profundamente agradecido» por la presencia y participación de los cardenales, «todos dispuestos a apoyarme en mi servicio como Sucesor de Pedro».
En particular, expresó su gratitud a los mayores que se esforzaron por asistir: “Su testimonio es verdaderamente valioso”. Y, al mismo tiempo, expresó su cercanía a los cardenales de diversas partes del mundo que no pudieron asistir por diversas razones: “¡Estamos con ustedes y nos sentimos cercanos!”. “Personalmente”, añadió, “sentí una profunda comunión y sintonía con todos ustedes y entre los numerosos oradores”.
[bookmark: _Toc219391400][bookmark: _Toc219392586]La importancia de la formación
Reflexionando sobre las ideas que surgieron durante el trabajo, en particular las de los 20 grupos divididos por idioma, el Papa León enfatizó la importancia de la formación. La “formación de todos” —en seminarios, sacerdotes, obispos, colaboradores laicos— que “debe arraigarse en la vida ordinaria y concreta de la Iglesia local, las parroquias y muchos otros lugares significativos donde se reúnen las personas, especialmente las que sufren”. Es difícil profundizar en un tema así en tan poco tiempo; por lo tanto, es necesario que el trabajo ordinario sea una oportunidad de formación y crecimiento para quienes colaboran con nosotros en todos los niveles, desde la parroquia hasta la Curia Romana. Un ejemplo son las visitas pastorales y todos los órganos de participación que necesitan revitalizarse.
[bookmark: _Toc219391401][bookmark: _Toc219392587]Sinodalidad y Misión
En cuanto a los dos temas votados por los cardenales para el Consistorio, el Papa reiteró que están profundamente arraigados en el Concilio Vaticano II y en todo el camino que emergió de él. Un camino cuya importancia no se puede enfatizar lo suficiente: «Este camino es un proceso de vida, de conversión, de renovación para toda la Iglesia». Los otros dos temas propuestos no fueron necesariamente centrales para el Consistorio de dos días, pero, aclaró el Papa León, están estrechamente vinculados a los demás temas y al Concilio. Por lo tanto, no han sido olvidados ni lo serán.
[bookmark: _Toc219391402][bookmark: _Toc219392588]El Servicio de la Curia
En particular, el Papa mencionó la labor de los Dicasterios en el espíritu del Praedicate Evangelium, con su servicio al Papa y a las Iglesias particulares. Praedicate Evangelium —la constitución apostólica publicada en octubre de 2022, con la que Francisco reformó la Curia Romana— destaca la necesidad de armonizar mejor el servicio de la Curia con el camino de la evangelización. Desde esta perspectiva, León XIV aseguró su compromiso de ofrecer a los cardenales y a toda la Iglesia «una estructura de relaciones y servicio, capaz de apoyarlos y sostenerlos a ustedes y a las Iglesias locales, para afrontar juntos los desafíos actuales de la misión con mayor relevancia e incisividad».
«Todo esto», continuó, «está conectado con el proceso de implementación del Sínodo, que continúa y tendrá una etapa fundamental en la Asamblea Eclesial prevista para 2028». «Los animo a ser fermento en este camino» para la misión de la Iglesia y al servicio del anuncio del Evangelio.
[bookmark: _Toc219391403][bookmark: _Toc219392589]Apoyo a quienes sufren la guerra y la violencia
Al concluir su discurso, el Papa instó a transmitir esperanza al mundo de hoy: «No estamos aquí sordos a la realidad de la pobreza, el sufrimiento, la guerra y la violencia que aflige a tantas Iglesias locales. Y aquí, con ellas en nuestros corazones, también queremos decirles que estamos cerca de ellas. Muchos de ustedes vienen de países donde viven con el sufrimiento de la violencia y la guerra». Este camino de esperanza debe recorrerse también ante los jóvenes. La esperanza, es decir, experimentada en el Jubileo recién concluido: «Hemos cerrado la Puerta Santa, pero recordemos: ¡la puerta de Cristo y su amor siempre permanece abierta!»



[bookmark: _Toc219392590]Afloran las primeras críticas de los cardenales al consistorio de León XIV: La sinodalidad sigue irritando
[bookmark: _Toc219391405][bookmark: _Toc219392591]El "muy familiar y sinodal" primer consistorio extraordinario de León XIV, como lo definió el cardenal David, no gustó, sin embargo, mucho a algunos precisamente por lo segundo: la sinodalidad sigue irritando
José Lorenzo, 12 ene 2026 - 19:18

Al final, en el consistorio extraordinario de los pasados días 7 y 8 de enero, el primero del pontificado de León XIV, y que tiene pensado institucionalizar, hubo más mar de fondo de lo que se aparentó y, desde luego, dejaron traslucir los tres cardenales que comparecieron ante la prensa una vez clausurado por el Papa.
….Posturas que algunos cardenales dejaron nítidamente ya claras durante su intervención delante del resto de los 169 (de los 245 que hay) purpurados que asistieron a la llamada de Robert F. Prevost. Y que dejaron patente que el estilo sinodal que todo ello traslucía, muy evidente en la disposición de las mesas, que siguió el modelo implantando por Francisco para el Sínodo de la Sinodalidad, no les convencía demasiado.
[bookmark: _Toc219391406][bookmark: _Toc219392592]El 'rebote' de Zen
El más rápido en hacer trascender su disgusto y malestar fue cardenal Joseph Zen, el obispo emérito de Hong Kong, quien en su intervención de tres minutos cargó duramente precisamente contra ese Sínodo, cuyo proceso le pareció al anciano purpurado de 93 años una “manipulación férrea” y que su continua invocación del Espíritu Santo es “ridícula” y raya en la “blasfemia”, según publicó a las pocas horas The Collegue of Cardinal Report, vinculado a los sectores más tradicionalistas.
No parecía extemporánea su crítica, toda vez que el de la sinodalidad, junto con la evangelización (a la luz de Evangelii gaudium), la implementación de Praedicate Evangelium y la liturgia, fueron los cuatro temas propuestos por el Papa y, tras pedir Prevost que votasen sólo dos para ser tratados ante la falta de tiempo, los dos últimos se quedaron fuera de los análisis. Ahí vino la primera decepción para este grupo.
De hecho, en su discurso de clausura con el que el Papa cerró el consistorio, dejó también él patentes cuáles son sus preferencias: “No podemos enfatizar lo suficiente la importancia de continuar el camino que comenzó con el Concilio. Los animo a hacerlo. (…) La Evangelii Gaudium y la sinodalidad son elementos importantes de este camino”.
Y aunque añadió que “también quisiera decir que, al mismo tiempo, los otros dos temas propuestos, aunque no necesariamente centrales en estos dos días de trabajo, están estrechamente vinculados a los demás temas y al Consejo. No se han olvidado ni se olvidarán”.
[bookmark: _Toc219391407][bookmark: _Toc219392593]La misa en latín, a la baja
En este sentido, al menos el Papa contó con el acuerdo de quien, por ejemplo, ha abogado por devolver su sitio a la misa en latín, cuestión central en el tema de la liturgia que finalmente se orilló: “Creo que el papa León encontrará una buena solución para todos”, señaló en el canal EWTN el cardenal Müller sobre las divisiones acerca de la misa.
Pero aunque el tema no se debatió, sí que, según señala el periódico Catholic Herald –que se ha convertido en escaparate con los descontentos con este consistorio- se habría repartido entre los asistentes una carta del cardenal Arthur Roche, prefecto de la Congregación para la Liturgia, que expresaba una opinión negativa sobre la "Misa Antigua", lo que fue interpretado como una “tendencia a la baja en la actitud de la Santa Sede hacia la misa tradicional en latín”, según recoge el portal Katholisch.
El Catholic Herald recoge también otras críticas de otros purpurados, donde, en la línea del cardenal Zen, abundaban en comentarios negativos sobre la sinodalidad, de los que no se libraron ni las mesas: “Había mucha confusión. Al observar la disposición de las mesas, me dio la impresión de que todo estaba predeterminado”, señaló uno; "Este estilo sinodal simplemente no me cuadra. No entiendo a los hombres inteligentes que escriben sin parar sobre ello", señaló otro.
[bookmark: _Toc219391408][bookmark: _Toc219392594]La puntilla final del Papa: los abusos
De momento no han trascendido comentarios sobre el discurso final del Papa. Y seguro que escoció porque él sí quiso introducir un tema que tampoco estaba en el orden del día: el de los abusos sexuales en el seno de la Iglesia.
"Aquí —aunque no fue un tema específico de diálogo durante nuestro encuentro— quiero mencionar el problema, que aún hoy es una verdadera herida en la vida de la Iglesia en muchos lugares, que es precisamente la crisis causada por el abuso sexual. No podemos cerrar los ojos ni el corazón. Quisiera decir, y también animarles a compartirlo con los obispos: muchas veces el dolor de las víctimas ha sido mayor porque no fueron acogidas ni escuchadas”, señaló el Papa.
Un instante antes, cuando abordó la cuestión de la necesaria fomación en una espiritualidad de la escucha en los seminarios, enfatizó: “¡Pero también para los obispos!”.



Máximo Faggioli: Señales de partida. El Papa León marca un camino diferente en el gobierno del Vaticano y la Curia.
Commonweal, 8 de enero de 2026

Ocho meses después de su elección, tras su primer viaje al extranjero, el papa León XIV nos ha dado una idea bastante clara de sus visiones teológicas y políticas, así como de sus continuidades fundamentales con el papa Francisco. Sin embargo, también ha mostrado indicios de distanciamiento respecto a su predecesor, especialmente en su forma de gobernar el Vaticano y la Curia. Esto siempre ha sido un factor importante para comprender a un papa, pero dado el estilo personal de gobierno de Francisco y sus raíces estadounidenses, adquiere una relevancia aún mayor. 
Al día siguiente de su elección,  León anunció que había confirmado provisionalmente a los miembros de la Curia Romana  donec aliter provideatur —“hasta que se disponga lo contrario”. Posteriormente, realizó varios nombramientos importantes. El primero, en julio, fue el nombramiento de un nuevo presidente de la Comisión Pontificia para la Protección de Menores:  Mons. Thibault Verny (sesenta años), arzobispo de Chambéry y obispo de Saint-Jean-de Maurienne y Tarentaise (Francia), y ya miembro de la comisión. Verny sucede al cardenal Sean O'Malley. Existe la sensación de que Verny fue elegido para resolver algunos de los problemas de la PCPM, especialmente la falta de claridad sobre su misión. Verny fue presidente de la comisión de obispos franceses sobre el tema, y ​​León parece menos escéptico o temeroso que Francisco sobre el enfoque exhaustivo que los franceses adoptaron para investigar la crisis de abusos. Esto podría afectar a las iglesias de otros países, empezando por Italia; esto quedó claro en el agudo intercambio entre la PCPM y la conferencia episcopal italiana después de que el informe publicado de la comisión  criticara el manejo de los casos por parte de la iglesia italiana. 
En septiembre, el Papa nombró a un nuevo prefecto del Dicasterio para los Obispos:  el arzobispo Filippo Iannone, de Nápoles, carmelita, jurista y canonista con amplia experiencia en tribunales, universidades pontificias y la archidiócesis. Su nombramiento para el puesto que Robert Prevost ocupó de 2023 a 2025 no fue una sorpresa. Iannone participó activamente en la revisión de 2021 del "Libro VI: Sanciones Penales en la Iglesia" del Código de Derecho Canónico , uno de los siete libros que codifican el rito latino de la Iglesia Católica, con descripciones actualizadas de los delitos de abuso sexual. Iannone tiene experiencia en la evaluación de denuncias de abuso clerical y desempeñó un papel clave en la ampliación del alcance de Vos Estis Lux Mundi (2019), un marco para la investigación del abuso, para incluir a líderes católicos laicos. Este nombramiento es una prueba más de la intención del Papa de abordar el problema del abuso.
León es doctor en derecho canónico, y algunos de sus otros nombramientos sugieren que no teme revertir algunas de las reformas del pontificado de Francisco. En noviembre, restableció  el sector central de la diócesis de Roma, disuelto por Francisco en octubre de 2024, en un intento de estrechar la solidaridad del clero y las instituciones del centro de la ciudad con los de las afueras, donde vive la mayoría de los romanos, pero donde las parroquias y los sacerdotes son comparativamente escasos. Francisco esperaba contrarrestar la sensación de que el centro se estaba convirtiendo en un "museo viviente", admirado por millones, pero insuficientemente integrado en la vida pastoral diaria de la metrópoli. Esto nunca convenció a muchos sacerdotes que ejercen su ministerio en la ciudad de Roma y les costó llevarlo a la práctica.
León también restauró la función de la Prefectura de la Casa Pontificia con el nombramiento en noviembre del padre agustino nigeriano Edward Daniang Daleng  como vicerregente . Esto puso fin a años de incertidumbre institucional que se remontan a diciembre de 2012, cuando el arzobispo Georg Gänswein ejerció la doble función de prefecto y secretario personal de Benedicto XVI, función que continuó tras la renuncia de este en febrero de 2013 hasta su fallecimiento. 
León también ha retomado el proyecto de sinodalidad iniciado por su predecesor. En julio, añadió dos nuevos grupos de estudio a los diez grupos postsinodales originales establecidos por Francisco.  Su tarea consiste en estudiar temas litúrgicos desde una perspectiva sinodal, así como el estatuto de las conferencias episcopales, las asambleas eclesiales y los Concilios Particulares. 
Quizás los cambios más visibles sean la forma en que León trabaja con la Curia Romana. Es evidente que León confía más que Francisco en el trabajo y la misión institucional de los dicasterios vaticanos. En noviembre, presidió una reunión de todos los líderes de los dicasterios. Más reveladores son los dos discursos que ha pronunciado ante la Curia.  En mayo , reinterpretó el viejo adagio «los papas pasan, la Curia permanece», que suele utilizarse para explicar el poder del sistema vaticano para frenar el ritmo del cambio. Pero León dijo:
La Curia es la institución que preserva y transmite la memoria histórica de una Iglesia, del ministerio de sus obispos. Esto es fundamental. La memoria es un elemento esencial de un organismo vivo. No solo se dirige al pasado, sino que nutre el presente y guía el futuro. Sin memoria, el camino se pierde, se pierde el sentido de la orientación. He aquí, queridos amigos, la primera reflexión que quisiera compartir con ustedes: trabajar en la Curia Romana significa contribuir a mantener viva la memoria de la Sede Apostólica, en el sentido vital que acabo de mencionar, para que el ministerio del Papa se lleve a cabo de la mejor manera. Y, por analogía, esto también puede decirse de los servicios del Estado de la Ciudad del Vaticano.
Una simpatía similar por la labor de la Curia se evidenció en un discurso pronunciado en diciembre, en el que se  distanció implícitamente de lo que se había convertido en una tradición bajo el pontificado de Francisco: la temida reprimenda pública a la Curia antes de Navidad. Con León, parece haber un esfuerzo general por mejorar la moral con la publicación del Reglamento General de la Curia Romana y su personal. León también restableció la "prima de cónclave" (abolida por Francisco) para los empleados del Vaticano que prestan servicio durante los agitados días de la elección de un nuevo papa. En sus relaciones con los funcionarios de alto y medio rango, León parece empeñado en tranquilizarlos sobre sus funciones e importancia. Un ejemplo importante de ello es el mayor protagonismo de la Secretaría de Estado. Tanto Benedicto XVI como Francisco, de diferentes maneras, limitaron sus prerrogativas, que las reformas curiales de Pablo VI en 1967 y Juan Pablo II en 1988 habían fortalecido, no solo para la labor diplomática de la Santa Sede, sino también para la coordinación de todos los dicasterios. Además, los recientes nombramientos de Leo  señalan un giro de la Secretaría de Estado desde una entidad mayoritariamente italoparlante a una más anglófona.
Finalmente, León celebra su primer consistorio, en respuesta a una solicitud precónclave de los cardenales para que el papa los consultara con mayor regularidad. Francisco, contrariamente a lo esperado, solo consultó dos veces, en 2014 y 2022, con todos los cardenales del consistorio, a pesar de que en 2024 aumentó el número de cardenales electores a 142, el mayor colegio de electores en la historia de la Iglesia.
Las decisiones de León también son importantes porque señalan una comprensión diferente de la sinodalidad en el gobierno de la Iglesia: no como un  sustituto de la colegialidad (colaboración entre y dentro de organismos de iguales), sino como algo que  la necesita . Francisco entendía la sinodalidad como parte de la sólida relación personal entre el papa y el pueblo, y esto perjudicó la colegialidad en el Vaticano. 
Por otro lado, exactamente un mes después de su elección, en abril de 2013, Francisco creó el  Consejo de Cardenales “con la tarea de asistirlo en el gobierno de la Iglesia universal y de estudiar un proyecto para la revisión de la Constitución Apostólica  Pastor Bonus sobre la Curia Romana”. Durante su pontificado, el C9 se reunió varias veces al año y funcionó como el consejo privado del papa. Con el paso del tiempo, perdió significado y visibilidad, y Francisco nunca aclaró su papel dentro de la arquitectura institucional del Vaticano. El C9 continuó reuniéndose hasta finales de 2024. Podría haber sido una de las innovaciones institucionales más importantes creadas por Francisco, pero murió con él, y León nunca lo ha mencionado. Esto refleja la diferente comprensión de León sobre el papel de la Curia Romana como parte de una teología de la Iglesia más institucional, menos movida y menos personal.
León ha introducido, con su estilo amable, una forma diferente de gobernar el Vaticano, una que es más consciente de la necesidad de colaborar con todos los miembros de la jerarquía. Esto podría marcar el comienzo de lo que podría ser un cambio profundo en el funcionamiento de la Curia. Como  dijo recientemente Thomas Reese : «Es hora de que las prácticas de gestión en el Vaticano sean estadounidenses. Si un papa estadounidense no puede hacerlo, tendremos más escándalos en el futuro». 
No es que la Curia y el Vaticano nunca hayan actuado para cambiar el sistema. Durante la era napoleónica, a principios del siglo XIX, la conmoción por el secuestro de Pío VI en Francia (donde murió) y la ocupación de Roma impulsaron la implementación de prácticas burocráticas modernas en aquel entonces. La pérdida definitiva de los estados papales en 1870 hizo el resto. Para la Curia, fue un cambio más profundo que el Vaticano I, el Vaticano II o cualquier reforma papal. Pero eso fue hace dos siglos. Tal vez el papa estadounidense pueda lograr algo de escala similar, sin, por supuesto, una intervención externa tan drástica. 
Massimo Faggioli es profesor del Instituto Loyola del Trinity College de Dublín. Su libro más reciente es «Teología y Educación Superior Católica: Más allá de nuestra crisis de identidad» (Orbis Books). Síguelo en redes sociales: @MassimoFaggioli. 



[bookmark: _Toc219392596]León inicia la catequesis del Vaticano II mientras se avecina una disputa litúrgica
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[bookmark: _Toc219391416][bookmark: _Toc219392597]El Papa subrayó el "camino del Concilio" en el consistorio extraordinario del 7 y 8 de enero, donde los cardenales recibieron una ponencia sobre sus reformas litúrgicas.

El Concilio Vaticano II llama a la Iglesia a la “amistad” con Dios, dijo el Papa León al inicio de su catequesis sobre sus documentos, en medio de una renovada controversia sobre las liturgias preconciliares.
Tras anunciar la semana pasada que impartiría un ciclo de catequesis sobre el Concilio en sus audiencias generales, el Papa comenzó el miércoles con un discurso sobre la Dei Verbum , su constitución dogmática sobre la Divina Revelación , que, según dijo, "nos recuerda que Jesucristo transforma radicalmente la relación del hombre con Dios, que es ahora una relación de amistad".
“La Revelación de Dios, entonces, tiene la naturaleza dialógica de la amistad y, como en la experiencia de la amistad humana, no tolera el silencio, sino que se nutre del intercambio de palabras verdaderas”, dijo León, explicando cómo la Dei Verbum recuerda a la Iglesia que “Dios nos habla”.
“Es importante reconocer la diferencia entre la palabra y el parloteo: este último se queda en la superficie y no logra la comunión entre las personas, mientras que en las relaciones auténticas, la palabra no solo sirve para intercambiar información y noticias, sino para revelar quiénes somos”, afirmó.
La palabra posee una dimensión reveladora que crea una relación con el otro . De esta manera, al hablarnos, Dios se nos revela como un aliado que nos invita a una amistad con él.
Esta relación exige escuchar y hablar con Dios , continuó León, y de ahí «la necesidad de la oración, en la que estamos llamados a vivir y cultivar la amistad con el Señor».
“Esto se logra, en primer lugar, en la oración litúrgica y comunitaria, en la que no decidimos qué escuchar de la Palabra de Dios, sino que es él mismo quien nos habla a través de la Iglesia”, dijo. “Se logra también en la oración personal, que se realiza en la interioridad del corazón y la mente”.
El Papa León había subrayado la importancia del Concilio durante el consistorio extraordinario que convocó los días 7 y 8 de enero, leyendo el primer párrafo de la Lumen Gentium –la constitución dogmática sobre la Iglesia– en su discurso de apertura a los cardenales reunidos.
“Nunca podremos enfatizar lo suficiente la importancia de continuar el camino que comenzó con el Concilio”, dijo en su discurso de clausura al día siguiente, discutiendo su relevancia para la misión y la sinodalidad, los dos temas principales del encuentro……




[bookmark: _Toc219392598]ANTE PROBLEMAS MUNDIALES

[bookmark: _Toc219392599]El Papa expresa su profunda preocupación tras la acción militar de EEUU en Venezuela, 
Por Elise Ann Allen, Crux 4 de enero de 2026
|Corresponsal Senior

ROMA – Después de una impactante operación militar de Estados Unidos en Venezuela que culminó con la captura de su presidente Nicolás Maduro el sábado, el Papa León pidió respeto al pueblo venezolano, así como a la soberanía de la nación.
“Sigo con profunda preocupación los acontecimientos en Venezuela”, dijo el Papa en su discurso del Ángelus del 4 de enero.
Dirigiéndose a los peregrinos reunidos en una lluviosa Plaza de San Pedro, dijo: “El bien del amado pueblo venezolano debe prevalecer sobre cualquier otra consideración e inspirarnos a superar la violencia y emprender caminos de justicia y paz”.
Estos caminos deben recorrerse, dijo, “garantizando la soberanía del país, asegurando el Estado de derecho consagrado en la Constitución, respetando los derechos humanos y civiles de cada persona”.
El Papa León instó a las naciones a trabajar juntas “para construir un futuro sereno de colaboración, estabilidad y armonía, con especial atención a los más pobres que sufren la difícil situación económica”.
Instó a todos los creyentes a rezar por esta intención por intercesión de Nuestra Señora de Coromoto, patrona de Venezuela, y de los santos venezolanos José Gregorio Hernández y Sor Carmen Rendiles, a quienes acaba de canonizar en octubre.
En el intento más agresivo de Estados Unidos por lograr un cambio de régimen desde su invasión de Irak en 2003, Estados Unidos llevó a cabo el sábado una dramática operación militar para expulsar a Maduro del poder.
Maduro y su esposa Cilia Flores fueron transportados inmediatamente en un buque de guerra estadounidense a Nueva York para enfrentar cargos de conspiración narcoterrorista.
El presidente de Estados Unidos, Donald Trump, dijo en una conferencia de prensa el sábado que los funcionarios estadounidenses "dirigirían" temporalmente la nación rica en petróleo, aprovechando sus vastas reservas de petróleo para venderlas a otras naciones, hasta que se pueda lograr una transición de poder.
La dramática acción fue el resultado de un esfuerzo concertado de funcionarios de la administración, como el Secretario de Estado Marco Rubio y otros críticos de Maduro que han estado presionando para que se tomen medidas contra el líder venezolano durante años.
Se han planteado serias dudas sobre la legalidad de la operación militar estadounidense, que fue más allá de los ejemplos históricos de alto perfil de intervención estadounidense contra gobiernos autocráticos en Panamá, Irak y otras naciones.
Leo había criticado previamente la idea de una acción militar en Venezuela durante su conferencia de prensa el 2 de diciembre durante el vuelo de Beirut a Roma.
Hablando de los meses de agitación política en Venezuela que llevaron a la operación del sábado y las reiteradas amenazas de Trump de una intervención militar si Maduro no renunciaba voluntariamente, Leo dijo que el Vaticano estaba trabajando con la conferencia episcopal nacional y el nuncio "para encontrar formas de calmar la situación".
“Muchas veces quien sufre en estas situaciones es el pueblo, no las autoridades”, afirmó el Papa, afirmando que el bien del pueblo debe estar por encima de todo.
En ese momento, Leo reconoció que se estaba discutiendo una operación militar estadounidense en Venezuela y desaconsejó hacerlo, diciendo: “Realmente creo que es mejor buscar formas de diálogo, tal vez presión, incluida la presión económica, pero buscando otra forma de cambiar, si eso es lo que quieren hacer en Estados Unidos”.
La administración Trump ha promocionado la operación del sábado y los ataques anteriores a barcos en el Mar Caribe como una medida necesaria para prevenir el flujo de drogas.
Las protestas contra la operación militar en Venezuela estallaron en Los Ángeles y Las Vegas horas después de que se hiciera pública la noticia. En Venezuela, algunos ciudadanos celebraron la captura de Maduro, mientras que otros criticaron la maniobra calificándola de ilegal.
Tras la detención de Maduro, el Tribunal Supremo de Justicia de Venezuela ordenó que la vicepresidenta Delcy Rodríguez asuma el cargo de presidenta interina de la nación.
Rodríguez se ha desempeñado como vicepresidente de Maduro desde 2018, supervisando la mayor parte de su economía rica en petróleo pero en crisis, y su infame servicio de inteligencia.
Si bien la administración Trump ha indicado que está dispuesta a trabajar con ella y aunque algunos ya han informado sobre su juramentación como nueva presidenta de Venezuela, Rodríguez en un discurso televisado no hizo mención de una juramentación y criticó la intervención militar de Estados Unidos.
“Lo que se está haciendo en Venezuela es una atrocidad que viola el derecho internacional”, dijo, y añadió: “La historia y la justicia harán pagar a los extremistas que promovieron esta agresión armada”.
El Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas anunció que celebrará una reunión de emergencia el lunes después de la operación del sábado para discutir las amenazas a la paz y la seguridad internacionales.
En un comunicado emitido el sábado, los obispos venezolanos condenaron toda forma de violencia, expresaron su cercanía a quienes resultaron heridos o murieron como resultado de la operación e instaron a los ciudadanos a orar por la paz.
Ante los acontecimientos que hoy se desarrollan en nuestro país, pedimos a Dios que conceda serenidad, sabiduría y fortaleza a todos los venezolanos. Nos solidarizamos con los heridos y las familias de los fallecidos, expresaron.
Animaron a los fieles a “perseverar en la oración por la unidad de nuestro pueblo” y llamaron a los creyentes a “vivir más intensamente la esperanza y la oración ferviente por la paz en nuestros corazones y en la sociedad, rechazando toda forma de violencia”.
“Que nuestras manos estén abiertas para el encuentro y el apoyo mutuo, y que las decisiones que se tomen sean siempre para el bienestar de nuestro pueblo”, dijeron.
Siga a Elise Ann Allen en X: @eliseannallen



[bookmark: _Toc219392600]Marco Rubio telefonea a Parolin tras las críticas de Roma a la detención de Maduro
[bookmark: _Toc219391369][bookmark: _Toc219392601]El secretario de Estado norteamericano habló ayer con su homólogo vaticano, después de que el embajador de EEUU en Roma quisiera 'reinterpretar' las palabras del Papa durante el Angelus. 

Jesús Bastante
07 ene 2026 - 07:37

"Sigo con gran preocupación la evolución de la situación en Venezuela". El Papa León XIV mostró su pesar por la intervención norteamericana en Venezuela, que se saldó con la detención (o secuestro) de Nicolás Maduro y su esposa, y la 'tutela' del país por parte de Donald Trump, con consecuencias aún por definir, y con posibles repercusiones en Colombia, México... o Groelandia, que preocupan al mundo.
Tal vez por ello, el secretario de Estado de EEUU, y responsable del ataque ordenado por Donald Trump, Marco Rubio, telefoneó ayer al secretario de Estado del Vaticano, Pietro Parolin, para 'explicar' al lider de la diplomacia de la Santa Sede (buen conocedor de la realidad en Venezuela), la situación tras la operación militar ordenada por Trump.
Tal y como informa el Departamento de Estado estadounidense, "el secretario de Estado Marco Rubio habló el día de hoy [por ayer] con su eminencia el cardenal Pietro Parolin, secretario de Estado de la Santa Sede".
"Los dos líderes conversaron sobre desafíos apremiantes, que incluyen las iniciativas para mejorar la situación humanitaria, en particular en Venezuela, así como promover la paz y la libertad religiosa a nivel mundial", añade la nota, que finaliza insistiendo en que Rubio y Parolin "reafirmaron su compromiso de profundizar la cooperación entre Estados Unidos y la Santa Sede para abordar prioridades comunes en todo el mundo".
La llamada llega después de que la Embajada de EEUU ante la Santa Sede tratara de 'explicar' las palabras de León XIV en el Angelus del pasado domingo, en el que aseveró que "el bien del amado pueblo venezolano -aseveró- debe prevalecer por encima de cualquier otra consideración y llevar a superar la violencia y emprender caminos de justicia y paz, garantizando la soberanía del país, asegurando el estado de derecho inscrito en la Constitución, respetando los derechos humanos y civiles de todos y cada uno, y trabajando para construir juntos un futuro sereno de colaboración, estabilidad y concordia, con especial atención a los más pobres que sufren a causa de la difícil situación económica".
Sin embargo, la delegación norteamericana, liderada por el 'MAGA' Brian Burch, obvió las referencias papales al fin de la violencia, el respeto a la soberanía y a la Constitución del país y únicamente destacó las palabras de Prevost "rezando por la paz en Venezuela" e instando a un futuro basado en "la cooperación, la estabilidad y la armonía", lo que implícitamente enmarcaba las palabras de León como un respaldo a la política de Trump. Algo que provocó la lógica indignación de la Santa Sede y la llamada de Rubio a Parolin para tratar de 'apagar' un nuevo incendio en la diplomacia estadounidense.



[bookmark: _Toc219392602]El Papa León XIV se reúne con la líder opositora venezolana María Corina Machado en una audiencia sorpresa
Por Associated Press, Crux 12 de enero de 2026

ROMA (AP) — El papa León XIV se reunió el lunes con la líder opositora venezolana y ganadora del Premio Nobel de la Paz,  María Corina Machado,  en una audiencia privada en el Vaticano.
La reunión, que no había sido incluida previamente en la lista de citas planeadas de León, fue luego incluida por el Vaticano en su boletín diario, sin agregar detalles.
Machado se encuentra de gira por Europa y Estados Unidos después de reaparecer en diciembre, tras 11 meses escondida, para aceptar su Premio Nobel de la Paz en Noruega.
“Hoy tuve la bendición y el honor de poder compartir tiempo con Su Santidad y expresarle nuestro agradecimiento por su atención a lo que sucede en nuestro país”, dijo Machado en un comunicado publicado en la cuenta oficial de la oposición venezolana en la plataforma de redes sociales X poco después de la audiencia.
“También le transmití la fuerza del pueblo venezolano”, dijo Machado, “que se mantiene firme y en oración por la libertad de Venezuela, y le pedí que interceda por todos los venezolanos que permanecen secuestrados y desaparecidos”.
Tras este encuentro, el dirigente también conversó con Pietro Parolin, Secretario de Estado de la Santa Sede y ex Nuncio Apostólico en Venezuela (2009-2013).
El Papa León, el primer pontífice de Estados Unidos, pidió que Venezuela siga siendo un país independiente después de que las fuerzas estadounidenses capturaron al expresidente venezolano Nicolás Maduro de su complejo en Caracas y lo llevaron a Nueva York para enfrentar cargos federales de tráfico de drogas.
Leo había dicho que estaba siguiendo los acontecimientos en Venezuela con “profunda preocupación” e instó a la protección de los derechos humanos y civiles en el país latinoamericano.
La oposición venezolana , respaldada por sucesivos gobiernos republicanos y demócratas en Estados Unidos, había prometido durante años reemplazar inmediatamente a Maduro por uno de los suyos y restaurar la democracia en el país petrolero. Pero el presidente estadounidense, Donald Trump, les asestó un duro golpe al permitir que la vicepresidenta de Maduro, Delcy Rodríguez, asumiera el control.
Mientras tanto, la mayoría de los líderes de la oposición, incluido Machado, están en el exilio o en prisión.
Después de ganar el Premio Nobel de la Paz 2025, Machado dijo que le gustaría dárselo o compartirlo con Trump.
Machado dedicó el premio a Trump, junto con el pueblo venezolano, poco después de su anuncio. Trump ha codiciado y hecho campaña abiertamente  para ganar el Premio Nobel desde su regreso al cargo en enero de 2025.
Sin embargo, la organización que supervisa el Premio Nobel de la Paz, el Instituto Nobel Noruego, dijo que una vez anunciado, el premio no podrá ser revocado, transferido ni compartido con otros.
“La decisión es definitiva y se mantendrá vigente para siempre”, afirmó la empresa en un breve comunicado la semana pasada.
* Esta historia ha sido actualizada para incluir detalles del comunicado de prensa de la oposición del Comando ConVzla .
* El personal de Crux contribuyó a este informe.



[bookmark: _Toc219392603]León sobre los valores vitales de la dignidad humana y los derechos humanos, por Benedicto Rogers  (sobre discursp al cuerpo diplomático)
13 de enero de 2026, The Tablet 
[bookmark: _Toc219391411][bookmark: _Toc219392604]En su discurso sobre el “ Estado del mundo ” ante el cuerpo diplomático en la Ciudad del Vaticano la semana pasada, el Papa León XIV colocó la vida, la libertad y la conciencia en el centro de su mensaje.

Basando su discurso en los valores morales teológicos y filosóficos expuestos por San Agustín en su obra magna del año 410 d.C. La Ciudad de Dios –algo nada sorprendente para un pontífice agustino que había servido dos mandatos como jefe de la orden agustiniana–, León habló elocuentemente sobre los valores vitales de la dignidad humana, los derechos humanos , la libertad de expresión, la libertad de conciencia y la libertad de religión en el mundo actual.
« La Ciudad de Dios no propone un programa político», dijo el Papa León. «En cambio, ofrece valiosas reflexiones sobre cuestiones fundamentales de la vida social y política, como la búsqueda de una convivencia más justa y pacífica entre los pueblos. San Agustín también advierte de los graves peligros para la vida política derivados de las falsas representaciones de la historia, el nacionalismo excesivo y la distorsión del ideal del líder político».
No es difícil ver la relevancia de los escritos de Agustín de hace 1600 años para el mundo actual, y León se apresuró a destacar las similitudes con nuestros tiempos. «Estamos ahora, como entonces, en una era de movimientos migratorios generalizados; como entonces, vivimos en un momento de profundo reajuste de los equilibrios geopolíticos y paradigmas culturales; como entonces, estamos, en la conocida expresión del papa Francisco, no en una era de cambio, sino en un cambio de era», dijo a los diplomáticos reunidos.
En su amplio discurso , el Papa compartió sus preocupaciones por “la debilidad del multilateralismo”, la sustitución de “una diplomacia que promueve el diálogo” por “una diplomacia basada en la fuerza”, el debilitamiento del principio de soberanía, las amenazas al estado de derecho y el hecho de que “la guerra está de nuevo de moda y se está extendiendo el celo por la guerra”.
La paz, añadió, “ya ​​no se busca como un don y un bien deseable en sí mismo”, sino que se busca a través de las armas “como condición para afirmar el propio dominio”.
Aunque tuvo cuidado de no nombrarlos, es lógico suponer que tenía en mente a tres líderes mundiales en particular. Su discurso fue una reprimenda a la invasión de Ucrania por parte de Vladimir Putin, una advertencia contra las amenazas de Xi Jinping a Taiwán y un llamado a su compatriota Donald Trump sobre cómo ejercer el poder y la influencia de Estados Unidos.
Uno de los pasajes más impactantes del discurso, especialmente para quienes trabajamos en el ámbito de los derechos humanos, fue la enérgica defensa que el Papa León XIII hizo de la importancia del derecho internacional humanitario. Su cumplimiento, afirmó, «no puede depender de meras circunstancias ni de intereses militares o estratégicos». Es un compromiso que los Estados han asumido y que deben respetar. «Este derecho debe prevalecer siempre sobre las ambiciones de los beligerantes, para mitigar los efectos devastadores de la guerra, también con vistas a la reconstrucción», argumentó.
Sus palabras cobran especial fuerza al reflexionar sobre la época de horror que condujo al establecimiento de los Convenios de Ginebra, la encarnación moderna del derecho internacional humanitario. Los Convenios de Ginebra se acordaron tras las atrocidades de la Segunda Guerra Mundial y el Holocausto, un momento histórico en el que el mundo juró "nunca más" permitir una guerra tan descontrolada y sus consiguientes asesinatos en masa.
Tras haber trabajado en Myanmar durante más de 25 años, haber viajado en numerosas ocasiones a sus zonas de guerra y haber recibido informes casi a diario de los ataques aéreos de la junta militar gobernante ilegal contra la población civil, la siguiente frase del Papa León fue particularmente impactante y bienvenida. «No podemos ignorar que la destrucción de hospitales, infraestructura energética, viviendas y lugares esenciales para la vida cotidiana constituye una grave violación del derecho internacional humanitario», declaró.
Mis colegas de Fortify Rights han documentado recientemente las terribles consecuencias de los ataques aéreos de la junta en Myanmar (incluidos los ataques contra hospitales, hogares, escuelas y lugares de culto) en dos nuevos informes: Crashing Down on Us y Horrific Sight to Witness .
Las palabras del Papa resultan dolorosamente oportunas. Reiteró la condena de la Santa Sede a los ataques contra civiles e instó a la comunidad internacional a recordar su responsabilidad de proteger la dignidad humana y la santidad de la vida. Además, lanzó un reto a las Naciones Unidas para que estén a la altura de su trayectoria y su papel en el fomento del diálogo y la garantía de la ayuda humanitaria a quienes la necesitan.
Finalmente, el Papa habló sobre la libertad de expresión, la libertad de conciencia y la libertad religiosa, advirtiendo a Occidente que no abandone su compromiso con la libertad de expresión. Y enfatizó que, mientras la Iglesia defiende los derechos de los cristianos en todo el mundo, «la Santa Sede pide lo mismo para todas las demás comunidades religiosas».
Éste es un mensaje que debería consolar a todos los rohingyas perseguidos en Myanmar, a todos los uigures, budistas tibetanos y practicantes de Falun Gong perseguidos en China, a todos los ahmadíes perseguidos en Pakistán y a todos los bahá'ís perseguidos en Irán, así como a todos los demás que se enfrentan a la persecución en todo el mundo.
Sin embargo, con toda razón, Leo también señaló que «no se puede pasar por alto que la persecución de los cristianos sigue siendo una de las crisis de derechos humanos más extendidas en la actualidad, afectando a más de 380 millones de creyentes en todo el mundo… uno de cada siete cristianos a nivel mundial». En 2025, añadió, la persecución de los cristianos se agravó debido a los conflictos, el autoritarismo y el extremismo religioso.
En el segmento final de su discurso, el Papa León XIV habló conmovedoramente sobre Ucrania, Gaza y Tierra Santa, Venezuela, Haití, la región de los Grandes Lagos de África, Sudán y Myanmar. Sus observaciones sobre cada una de estas tragedias son bienvenidas. Pero hubo una parte significativa del mundo que brilló por su ausencia.
El papa Francisco era conocido por hablar con frecuencia sobre justicia, derechos humanos y paz en diversos rincones del mundo. Casi todos los domingos, al rezar el Ángelus desde su ventana sobre la Plaza de San Pedro en Roma, Francisco oraba por diferentes personas perseguidas y sufrientes. La única parte del mundo que casi nunca se mencionaba era China, uno de los países con mayores violaciones de derechos humanos y persecución de comunidades religiosas.
El Papa León XVI ha dado algunos pasos en los últimos meses, lo que le ha valido el mérito, en una mejor dirección. En una Audiencia General el pasado octubre, recibió a la esposa y la hija de Jimmy Lai, empresario de medios de comunicación de Hong Kong de 78 años, encarcelado y destacado católico británico, quien ha estado en aislamiento durante los últimos cinco años y enfrenta la posibilidad de morir en prisión .
Y en una entrevista el año pasado, reveló que escucha a «un grupo significativo de católicos chinos que durante muchos años han sufrido algún tipo de opresión o dificultad para vivir su fe con libertad». Esto es muy positivo, pero debería ir más allá.
En su discurso sobre el "Estado del Mundo", el Papa hizo una referencia discreta e implícita a las amenazas que representan China para Taiwán y en el Mar de China Meridional, así como Corea del Norte, no por su nombre, sino por inferencia. "No podemos dejar de mencionar la intensificación de las señales de tensión en Asia Oriental y expresar la esperanza de que todas las partes involucradas adopten un enfoque pacífico y dialogante ante los temas controvertidos que son fuente de posibles conflictos", dijo. Este mensaje es bienvenido, pero ¿por qué, cuando menciona otras partes del mundo, se muestra reacio a mencionar a China?
Cuando habló de los 380 millones de cristianos que enfrentan persecución en todo el mundo, ¿por qué no mencionó la represión que se está llevando a cabo actualmente en China, especialmente considerando las reiteradas violaciones por parte de Beijing de su concordato secreto con el Vaticano?
Sin embargo, en general fue un mensaje bello y poderoso, un desafío suave pero agudo a los poderes mundiales y a las instituciones multilaterales, y un recordatorio inspirador y oportuno de la relevancia del pensamiento de San Agustín para el atribulado mundo actual.
El Papa León concluyó recordándonos que este año se cumple el octavo centenario de la muerte de san Francisco de Asís, cuya “vida resplandece porque estuvo inspirada por el coraje de vivir en la verdad y por la certeza de que un mundo en paz se construye a partir de corazones humildes orientados hacia la ciudad celestial”.
En un mundo agitado, de conflicto, de odio, de guerra, de rumores de guerra y de miedo a la guerra, haríamos bien en reflexionar sobre el mensaje de Leo y buscar lo que él llama “un corazón humilde y amante de la paz”, este año y siempre.
Benedict Rogers es activista de derechos humanos y escritor, director sénior de Fortify Rights y autor de " El nexo con China: Treinta años en y alrededor de la tiranía del Partido Comunista Chino". Se convirtió al catolicismo en Myanmar (Birmania) en 2013, y su historia de fe se relata en su libro " De Birmania a Roma: Un viaje a la Iglesia Católica".
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El Sr. Gibson es el director del Centro de Religión y Cultura de la Universidad de Fordham.

Desde su elección en mayo como el primer Papa estadounidense, León XIV se ha convertido en un contrapeso político y temperamental a un presidente estadounidense incendiario.
Un enfrentamiento entre los dos estadounidenses más prominentes del panorama mundial era inevitable, aunque solo fuera por el contraste entre la impetuosa inconstancia del presidente Trump y la dignidad suave pero firme de Leo. El Papa no es "ni callado ni tímido; si tiene algo que decir, lo dice", en palabras de su hermano mayor, Louis Prevost, un devoto de Trump a quien el presidente ha recibido en el Despacho Oval y en Mar-a-Lago .
De hecho, después de que Trump enviara fuerzas para detener al líder venezolano Nicolás Maduro, el papa declaró que la soberanía de Venezuela debe garantizarse, junto con el estado de derecho consagrado en su Constitución. León ya había instado a Estados Unidos a no cumplir con sus amenazas contra Venezuela y criticó el aumento de tropas de la administración en el Caribe. También lamentó repetidamente el trato que las autoridades estadounidenses dan a los inmigrantes e instó al clero estadounidense a expresarse abiertamente y activamente sobre el tema, como ya lo han hecho.
Pero en lugar de ver las declaraciones de Leo como la mitad de un mano a mano entre el papa y el presidente, quizá se consideren mejor como la articulación de un orden global post-Trump, basado en valores universales y normas institucionales, en lugar de intereses tribales e individuales. Leo no busca una pelea con Trump; lo ignora. Cuando cuestiona las políticas del presidente, lo hace como un papa nacido en Estados Unidos que recuerda el sistema de inspiración estadounidense que Trump está desmantelando : un sistema que prioriza la habilidad política sobre la astucia, el bien común sobre la conquista nacional y la decencia común sobre la intimidación patriotera.
A principios de diciembre, Leo se reunió con el presidente de Ucrania, Volodymyr Zelensky, y le manifestó su deseo de visitar el país, que lleva años sufriendo un ataque por parte de Rusia. Horas después, criticó el plan de paz de la administración Trump : «Intentar alcanzar un acuerdo de paz sin incluir a Europa en las negociaciones no es realista», declaró. «La guerra está en Europa».
Poco después, en declaraciones que podrían haber estado dirigidas al movimiento MAGA, Leo declaró a políticos europeos de centroderecha que «la característica de cualquier sociedad civilizada es que las diferencias se debaten con cortesía y respeto». Más tarde, declaró a diplomáticos que la honestidad es la mayor virtud en «un contexto internacional plagado de prevaricaciones y conflictos» y criticó duramente la «guerra de palabras armada con mentiras, propaganda e hipocresía».
Durante la Navidad y el Año Nuevo, Leo continuó abogando por un mundo basado en viejos ideales, impulsando el fortalecimiento de las instituciones supranacionales, no su deslegitimación . Dio conferencias a líderes cívicos sobre cómo ser servidores públicos responsables. En Navidad, instó a los líderes mundiales a buscar la paz mediante el diálogo, incluso mientras Trump lanzaba ataques militares contra milicias islámicas en Nigeria, supuestamente para proteger a los cristianos.
En su discurso sobre el estado del mundo ante el cuerpo diplomático en el Vaticano el viernes, León XIII hizo su defensa más exhaustiva del multilateralismo de posguerra, calificando el estado de derecho como “el fundamento de toda coexistencia civil pacífica”.
“Una diplomacia que promueve el diálogo y busca el consenso entre todas las partes está siendo reemplazada por una diplomacia basada en la fuerza”, dijo el Papa. “El principio establecido después de la Segunda Guerra Mundial, que prohibía a las naciones usar la fuerza para violar las fronteras de otras, ha sido completamente socavado”.
Obviamente, Leo no tiene poder contundente que desplegar, y no se trata de nostalgia por una Pax Americana duradera pero imperfecta. Pero su voz, con su acento estadounidense, llena un vacío. Durante su primer viaje papal internacional el otoño pasado, a Turquía y Líbano, demostró ser un clásico internacionalista estadounidense, hablando en un tono típicamente cristiano. El reportero vaticano de La Croix, Mikael Corre, señaló que el viaje se caracterizó por «todo lo contrario de la diplomacia que ahora asociamos con Estados Unidos: sin hiperpersonalización, sin alarde de fuerza, sin anuncios impactantes ni eslóganes estruendosos».
Desde que Benedicto XV intentó sin éxito detener la Primera Guerra Mundial, los papas han buscado abordar la realidad política global en la que se encuentran. En la década de 1980, el papa polaco Juan Pablo II ayudó a Ronald Reagan a acelerar el fin del imperio soviético, pero no supo cómo gestionar las convulsiones culturales y políticas que le siguieron. Su sucesor, Benedicto XVI, elegido en 2005, fue un teólogo introspectivo cuyo enfoque era «menos diplomacia y más Evangelio», como lo expresó un vaticanista . Esto dejó al papado a la deriva, tanto a nivel internacional como interno.
Francisco, el papa argentino elegido en 2013, ofreció un poderoso lenguaje retórico y moral que pudo resistir a los ruidosos demagogos y al nacionalismo populista que emergió durante su papado, una época que definió como «una tercera guerra, librada a pedazos». La solución, dijo Francisco, sería una paz «artesanal» o «hecha a mano» entre individuos y comunidades.
El Papa León ha insistido aún más en la importancia de la paz. Su vocabulario evoca la encíclica del Papa Juan XXIII, de la época de la Guerra Fría, dirigida a "todos los hombres de buena voluntad", y su enfoque en los derechos humanos y las relaciones interestatales, así como una sensibilidad pragmática que recuerda a los fundadores de la unificación europea: Robert Schuman , Alcide De Gasperi y Konrad Adenauer, todos católicos devotos. Su visión del mundo también se nutre de décadas de vida en Perú y de sus viajes por el mundo como líder de la orden agustiniana a la que pertenece, así como de las aportaciones de los cardenales de todo el mundo que casi con certeza lo eligieron, en parte porque personifica la América que extrañan.
¿Importará algo? El Sr. Trump y sus aliados católicos en la administración no dudaron en criticar al papa Francisco, y no parecen muy interesados ​​en escuchar a Leo. "No he escuchado ninguna declaración del papa", declaró el Sr. Trump a Politico el mes pasado, antes de elogiar a su hermano, Louis. El vicepresidente de Trump, J.D. Vance, católico, también ha desestimado la opinión de Leo sobre las negociaciones para poner fin a la guerra en Ucrania, calificándola de demasiado "eurocéntrica".
Se dice que la Iglesia Católica piensa en siglos, y es poco probable que el Papa León se preocupe por tal resistencia. A sus 70 años, en forma, podría establecer un récord papal como el papa de mayor edad en morir en el cargo, superando a otro León, León XIII, quien tenía 93 años al morir en 1903. Donald Trump, quien cumple 80 años el 14 de junio, tiene tres años restantes en su segundo mandato y enfrenta dificultades políticas que llevan a los conservadores a hablar de una visión post-MAGA para el Partido Republicano. Claro que incluso tres años más de Trump podrían causar un daño incalculable no solo a Estados Unidos, sino a la Commonwealth global.
Cuando León fue elegido, se hacían referencias frecuentes al primer papa que adoptó ese nombre, León el Grande, quien ejerció su cargo en el siglo V durante la decadencia del Imperio romano. Mientras los ejércitos bárbaros arrasaban Europa, ese primer papa León encabezó una delegación al norte de Italia para enfrentarse a Atila el Huno y sus fuerzas invasoras. Se atribuye a la santidad y diplomacia de León (quizás ayudadas por una visión amenazante que, según se dice, Atila tuvo de los santos Pedro y Pablo blandiendo espadas) el haber persuadido a Atila a regresar y salvar la península itálica.
Pero un paralelo más apropiado para nuestras circunstancias actuales podría ser la leyenda del encuentro de León tres años después, en 455, con Genserico el Vándalo en las afueras de Roma. En esa ocasión, se dice, León logró persuadir al rey bárbaro solo para que perdonara varias grandes iglesias, de modo que miles de romanos pudieran refugiarse de la devastación resultante. Posteriormente, León y sus sucesores lograron reconstruir la ciudad y la sociedad.
El catolicismo tiene la habilidad de preservar lo mejor del pasado para sembrar un futuro mejor. El Leo de hoy podría ser el guardián más fiel de un legado que Estados Unidos, y el mundo, necesitarán desesperadamente.
David Gibson es el director del Centro de Religión y Cultura de la Universidad de Fordham y ha cubierto el Vaticano como periodista durante cuatro décadas.
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(Vatican News).- El 11 de mayo de 2023, Philippe Lazzarini fue recibido en audiencia por el papa Francisco en el Vaticano. Ante nuestros micrófonos, el comisario general de la UNRWA, la agencia de la ONU para los refugiados palestinos, recordaba hasta qué punto el conflicto israelí-palestino era «el conflicto más antiguo del mundo», y lamentaba que la comunidad internacional hubiera desviado su mirada de los refugiados palestinos. Dos años y medio más tarde, el diplomático suizo se ha desplazado nuevamente al Palacio Apostólico, donde fue recibido este lunes 12 de enero en audiencia privada por el papa León XIV.
Entre estas dos entrevistas, parece haber transcurrido un siglo: desde los atentados terroristas del 7 de octubre, la Franja de Gaza ha sido reducida casi a la nada por los bombardeos israelíes, y el derecho internacional humanitario pisoteado. Una vulneración del multilateralismo que León XIV denunció la semana pasada durante su discurso dirigido a los diplomáticos acreditados ante la Santa Sede. Si la intensidad de la guerra ha disminuido en Gaza tras el acuerdo alcanzado a finales de octubre entre Israel y Hamás, la situación humanitaria sigue siendo dramática. Sin contar el trabajo de la UNRWA en Cisjordania, que cada día se vuelve más difícil por el gobierno israelí, que presiona para expulsar a la agencia de la ONU.
Tras su encuentro con León XIV, Philippe Lazzarini acudió a los estudios de Radio Vaticano/Vatican News para evocar esta audiencia, la primera con el papa estadounidense, y hacer un balance de la situación de los palestinos, mientras Gaza ocupa cada vez menos los titulares de la actualidad.
Pregunta. ¿Cómo se desarrolló esta audiencia con el Papa este lunes por la mañana?, ¿qué pudo compartir con él?
Respuesta. Con el Santo Padre hablamos de la situación de los refugiados palestinos en Oriente Medio y, en particular, de la situación de los palestinos en general en Cisjordania, pero también en la Franja de Gaza. Describí, en efecto, esta situación de miseria que prevalece, a pesar de que la guerra está suspendida desde hace casi tres meses. En realidad, hemos visto en el transcurso de los tres últimos meses que el conflicto continuaba a diario, que todavía hay personas que mueren y que la asistencia humanitaria, pese a las promesas, no logra responder a las necesidades de la población de Gaza. También abordamos la expansión de los asentamientos en la Cisjordania ocupada, la impunidad de los colonos, que son responsables de violencias, y luego este clima de ansiedad que deben experimentar las palestinas y los palestinos en Cisjordania.
P. Si el alto el fuego en Gaza a finales del mes de octubre de 2025 parece haber aportado algunas mejoras, la situación humanitaria sigue siendo no obstante extremadamente grave en la Franja de Gaza. ¿Qué puede decirnos hoy de las condiciones de vida de la población gazatí?
R. Las condiciones de vida son absolutamente miserables. La población de Gaza está concentrada, en realidad, en menos del 50 % de la Franja de Gaza, y no hay que olvidarlo: la Franja de Gaza está ahora dividida en dos. Hay una parte bajo control del ejército israelí donde casi no hay población; y luego la parte que todavía está bajo el control de Hamás, donde se concentra la mayor parte de la población. Gaza no es más que ruinas por el momento, todo está por reconstruir, y la gente, en el día a día, se preocupa básicamente por encontrar la asistencia mínima para sus familias.
Desde hace algunas semanas, se preocupan por las condiciones invernales, que han añadido una dosis suplementaria de miseria a la población. Por lo tanto, diría que es un entorno extremadamente miserable. Ahora bien, en la discusión que tuvimos con el Santo Padre, planteé la cuestión del papel de la UNRWA. La UNRWA es una agencia que presta principalmente servicios públicos a la población, es decir, educación primaria y secundaria, pero también salud pública. Actualmente, la agencia sufre enormes presiones políticas para que cese sus actividades en la Franja de Gaza. Y llamé la atención sobre el hecho de que, si ese fuera el caso, en ausencia de instituciones palestinas capaces de retomar nuestras actividades, eso crearía un vacío y una generación perdida en materia de educación.
P.  Desde el 7 de octubre y la guerra que siguió, la cuestión de la educación ha sido un aspecto menos mencionado en los medios. La escolarización es esencial para cientos de miles de pequeños palestinos, ya sean gazatíes o de otras partes de Cisjordania. ¿En qué ha impactado esta guerra en la cuestión de la educación? ¿Por qué la escolarización de todos estos jóvenes palestinos sigue siendo fundamental?
R. En primer lugar, la educación es la única cosa que nunca se les ha quitado a los palestinos. Los palestinos han perdido sus tierras, han perdido sus casas, pero no han perdido la educación; al contrario. La educación es un sector en el que cada uno se sentía orgulloso de invertir para sus hijos o sus nietos. Hoy, en la Franja de Gaza, todas las universidades han sido destruidas, el 80 % de nuestras escuelas han sido dañadas o completamente destruidas. Además, tenemos más de 600.000 niños y niñas en edad escolar, de primaria y secundaria, que actualmente viven entre ruinas y polvo, que están profundamente traumatizados por esta guerra, y si no logramos reintegrarlos en un entorno educativo lo antes posible, corremos el riesgo de perder una generación. Si se pierde esta generación, eso significa que también se siembran las semillas de un mayor extremismo en el futuro.
En cambio, en Cisjordania, a pesar de todas las violencias, a pesar de la expansión de los asentamientos y a pesar de las operaciones militares que han tenido lugar en los campos, y en particular en el norte, a pesar del hecho de que hemos observado el mayor desplazamiento palestino desde 1967, la agencia continúa operando a través de sus escuelas y sus centros de salud. En Cisjordania ya solo tenemos 6.000 empleados.
P. El Papa, hace apenas unos días, ante los embajadores acreditados ante la Santa Sede, se mostró preocupado por el debilitamiento del derecho humanitario internacional. Imagino que son palabras respecto de las cuales ustedes están particularmente movilizados.
R. Sí, absolutamente, estamos movilizados desde el comienzo de la guerra, cuando recordé a los Estados miembros (de la ONU, nota del editor) que incluso las guerras deben respetar reglas. El derecho internacional ha sido constantemente vulnerado durante estos dos últimos años, hasta el punto de que ello ha creado una fractura en términos de percepción entre las poblaciones del Sur y del Norte del mundo. En el Sur, se tiene la impresión de que las convenciones de derechos humanos o el derecho humanitario internacional han perdido su universalidad debido a su aplicación de geometría variable. Es cierto que, en el contexto de Gaza y de Palestina, este derecho ha sido constantemente pisoteado. Incluso las sentencias de la Corte Internacional de Justicia son hoy desafiadas por las autoridades israelíes. No dejo de decir que, si se acepta que este derecho internacional no se aplique de manera estricta en el contexto de Gaza, eso va a provocar un precedente y debilitarlo en otros lugares.
No es nuevo que el derecho internacional sea vulnerado. Lo que es nuevo es la reivindicación de vulnerarlo sistemáticamente, de manera tan abierta, sin siquiera intentar negarlo
Y eso es exactamente lo que ha sucedido en el contexto de Gaza. Es cierto que asistimos a un debilitamiento del sistema multilateral, a un debilitamiento del sistema del orden mundial que se estableció después de la Segunda Guerra Mundial, pero pienso que todavía es tiempo de recordar constantemente, incansablemente, ante los Estados miembros de Europa, que este derecho internacional no es de geometría variable y que no puede aplicarse a la carta. Hay que exigir su aplicación de la misma manera en una situación en el continente africano, en Oriente Medio o en Europa. Y si no lo hacemos, vamos a perder a muchos aliados que durante mucho tiempo creyeron que este derecho internacional era universal. Hoy, el derecho internacional es un enfermo y hay que estar a su cabecera. Pero no hay que abandonarlo, porque la alternativa, si ya no tenemos reglas a las que podamos referirnos, sería la barbarie. Y eso hay que evitarlo absolutamente.
P. Una última pregunta sobre el apoyo del Papa y de la Iglesia al sufrimiento de la población palestina. ¿Cómo reacciona usted ante estas muestras de apoyo?
R. Es un apoyo extremadamente importante. La población palestina tiene la impresión de que, de alguna manera, la comunidad internacional le ha dado la espalda. Y pienso que este mensaje de compasión y de solidaridad del Santo Padre irradia mucho más allá de las poblaciones cristianas de la región. Irradia hacia todas las minorías, porque, cada vez, son mensajes de paz los que se expresan.
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